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 de la
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Una guía para educar lejos de las pantallas
 a través de la naturaleza y la literatura
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A esos lugares del mundo que nos ayudan a elegir el mejor camino.

A esas personas con luz que nos convierten en alguien que no existía.

Para Inés y Guille. Para dos grandes profesores: mi padre y mi madre. Y para ti, que no lo sabes y comienzas a leer este libro.





PRÓLOGO
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Desde un desfiladero de vértigo en Delfos, la ciudad griega que Zeus marcó como el centro del mundo, leo una frase de la biografía del actor estadounidense Paul Newman:


Este libro surgió de la batalla por intentar explicar todo a mis hijos. Quiero dejar algún tipo de registro que aclare las cosas, que rompa con la mitología que se ha generado a mi alrededor, que destruya algunas de las leyendas y que aleje a las pirañas. Algo que documente el tiempo que estuve en este planeta.



Si tuviéramos la oportunidad de dejar a nuestros hijos una huella de nuestro paso por este planeta, podríamos encender un cartel luminoso y parpadeante con la palabra «educación». Para dejar rastro.

La educación de los niños es una de las asignaturas más enriquecedoras de la vida. Y, al mismo tiempo, una de las más difíciles. Por eso, este libro está especialmente dedicado a esos padres y profesores que luchan a diario por librar su particular batalla por la educación. Sin perder, cosa admirable, la esperanza.

La escuela de la naturaleza es un libro esperanzador para educar a través de la exploración y el mundo natural. La propuesta es alejar a nuestros niños de las pantallas y, con ayuda de las artes, acercarlos a la naturaleza. Esa naturaleza que, como guía de vida, nos enseña a dejar de mirarnos a nosotros mismos para cederle el protagonismo a las imágenes del mundo natural que nos rodea.

Para retratar ese mundo, partiremos del lugar exacto donde se cruzaron las dos águilas lanzadas por Zeus. Y desde allí recorreremos diferentes momentos de la historia para educar a nuestros niños. Contamos, para ello, con la ayuda de cinco protagonistas de la literatura que descubrirán, a niños y adultos, los secretos mejor guardados de la naturaleza: Alicia en el país de las maravillas, Filemón y Baucis, Cuentos de así fue, El maravilloso viaje de Nils Holgersson y El principito.

La escuela de la naturaleza es un libro destinado a educadores de niños de entre siete y diez años, unas edades deliciosas para descubrir las maravillas del mundo natural.

La idea es convertir esa naturaleza en una asignatura primordial que ayude a profesores y padres a trabajar con los niños, en clase o en casa. Como se leerá a lo largo de este libro, la naturaleza engloba propuestas de formación y actividades de arte, literatura, geografía, deportes, danza, juegos, teatro, ciencias naturales, ciencias sociales, matemáticas, lengua, inventos, costura y debates para educar a los niños pensando en su futuro. Un futuro para el que se habrán acostumbrado a trabajar de forma colaborativa, humanista y con ese toque personal que marcará la diferencia en sus trabajos. La naturaleza se convierte en un campamento base donde prepararemos las excursiones por las distintas disciplinas de la vida en la educación de nuestros niños.

Para poner en marcha esos itinerarios por la naturaleza, este es un libro que puede leerse por caras, por capítulos o en cómodas dosis. Todo depende de las necesidades de cada lector.

Si leemos La escuela de la naturaleza por caras, tenemos que pensar en los antiguos casetes de música que se metían en las minicadenas. Como esos casetes, este libro tiene dos caras. La cara A, «Una naturaleza personal»: música suave con información para educar a padres y profesores con poco tiempo y muchas ganas de seguir creciendo. Y la cara B, «Una naturaleza colectiva»: música de ritmos dinámicos con propuestas y actividades para educar a los niños en la naturaleza.

Para quienes prefieran leer La escuela de la naturaleza por capítulos o en pequeñas dosis, adjuntamos este sencillo manual de instrucciones:


Introducción

Para empezar, todos los capítulos comienzan con una breve introducción. En este apartado se puede leer el argumento de cada libro. Después, los motivos para educar en la naturaleza con esta obra. Y, por último, el tipo de actividades que se realizarán con los niños. Esas actividades están inspiradas en cinco máximas de Delfos.




Apartado 1: una palabra clave

A continuación, hay un apartado con una palabra clave en cada capítulo. Las palabras clave son time, love, story, travel y education, los cinco temas estrella en la educación de los niños de hoy. Con estas cinco palabras, los padres y profesores podrán comenzar con su tiempo de formación. Conocerán anécdotas de vida de los autores y leerán historias inspiradoras para sus propias vidas. De esta manera, estarán mucho mejor preparados para poner en marcha dos acciones para educar en la naturaleza.




Apartado 2: una educación en la naturaleza

La segunda parte de los capítulos utiliza una máxima de Delfos para trabajar con los niños. Para introducir esa máxima, los cinco capítulos tienen unas recomendaciones para disfrutar de la naturaleza. Esas recomendaciones están basadas en anécdotas de vida de grandes hombres y mujeres de la historia.




Apartado 3: actividades para hacer un selfie del revés

La tercera y última parte recoge un conjunto de actividades explicadas, paso por paso, para padres y profesores que quieran entender su dinámica y ponerlas en marcha. Por eso, estas actividades tienen el formato de un recetario, con ingredientes y preparación. De hecho, están divididas en dos grupos: «Recetas» y «Juegos». Las recetas se preparan con dos ingredientes para trabajar al aire libre con los niños. Los juegos se acompañan de actividades e instrucciones para divertirse con ellos en la naturaleza. Este tercer apartado termina con la creación de un corcho artístico para nuestra escuela de la naturaleza titulado «Selfie del revés». Con este proyecto recopilaremos, al final de cada capítulo, conclusiones y logros que nos recuerden que debemos dejar de mirarnos a nosotros mismos y darle la vuelta a la cámara para enfocar a la naturaleza.

El propósito de las páginas de La escuela de la naturaleza es hacer que los niños vuelvan a echar raíces en el mundo natural. Que se acostumbren a vivir en él, a aprender de él y a sorprenderse con él. Para eso necesitamos a profesores y padres preocupados por su formación y concienciados con su papel crucial en la educación de los niños.

Pero necesitamos un cómplice más, y ese cómplice apunta hacia las artes. Es importante que las artes vuelvan a ocupar el lugar preferencial que han tenido en la educación a largo de la historia. Quizá no haya nadie mejor que las artes para conocer a la naturaleza. Porque las artes son pioneras en dar la vuelta a las cámaras. Sus pinturas, esculturas, novelas, partituras, películas, bailes, teatros se han inspirado en la naturaleza y han progresado gracias a ella. Las artes son, probablemente, las mejores candidatas para ayudarnos a educar a los niños en la naturaleza.

Padres y profesores: tenemos la oportunidad de dejar a nuestros niños la huella definitiva de nuestro paso por este planeta. Y esa huella no debe borrarse por el clima. Esa huella tiene que recuperarse con la educación. Una educación que nos ayude a cambiar nuestros selfies, repetitivos, por el retrato de una naturaleza educadora, única e infinita.


La naturaleza es mi maestra. Todo sale del gran libro de la naturaleza, siempre abierto y que tenemos que leer.

Antoni Gaudí










CAPÍTULO 1
[image: ]
Alicia en el país de las maravillas
de
Lewis Carroll



[image: Ilustración inspirada en Alicia en el País de las Maravillas, con un conejo, tazas de té, una llave, cartas, un flamenco y una niña con calcetines a rayas.]
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Una educación del tiempo en la naturaleza


I’m late. I’m late. I’m late for an important date!

Disney, Alice in Wonderland, 1951



¿Qué vamos a aprender en este capítulo?


	
Inspiración: Alicia en el país de las maravillas, de Lewis Carroll.

	
Tema transversal: el tiempo natural frente al tiempo social.

	
Enseñanzas:
	Aprender a perder el tiempo con sentido.

	Desarrollar la paciencia y la atención plena.

	Promover valores como la autonomía, el sosiego y la conexión con la naturaleza.







¿Qué objetivos pedagógicos trabajaremos?


	Una educación cultural basada en los tiempos y las costumbres de adultos y niños, e inspirada en Alicia en el país de las maravillas.


	Un aprendizaje natural de habilidades sociales para la comunicación y la empatía: el desarrollo de competencias lingüísticas y plurilingüísticas en actividades al aire libre.

	El desarrollo de la creatividad y la imaginación a través del arte y las manualidades.

	La creación de un manual de buenas acciones: organización personal, voluntad de ahorro e inquietudes empresariales con buenos propósitos.



¿Qué competencias trabajaremos?


	
Para educar a los niños en el tiempo, la naturaleza y las artes son claves.
							En este apartado contaremos con la ayuda de Lewis Carroll, Maria Montessori, Magritte y Dalí, entre otros.







Un Conejo Blanco con chaleco saca su reloj de cadena y avanza atropelladamente dando saltos hacia su madriguera. Va murmurando, casi sin aire, que llega tarde a una reunión importante. Una niña lo mira extrañada. Sin pensarlo dos veces, copia sus movimientos y le sigue corriendo hasta su guarida. Interrumpimos su carrera para explicar que en este primer apartado hablaremos de cómo educar a los niños en un mundo obsesionado con las agujas del tiempo. Un tiempo que no responde a los relojes milenarios de la naturaleza.

Se cumplen 160 años de la publicación del cuento de Lewis Carroll y Alicia en el país de las maravillas sigue estando más vigente que nunca. Vivimos inmersos en una sociedad invadida por conejos blancos: adultos que corren de aquí para allá seguidos por niños, pequeñas «Alicias», que se acompasan con su frenética velocidad. A las órdenes de «¡Vamos! ¡No llegamos! ¡Es tardísimo!», asistimos a diario a escenas habituales de mal humor, estrés e hiperactividad que se han convertido en los tictacs más comunes de todos nuestros relojes.

Acompañados por el ansioso y veloz Conejo Blanco, da comienzo este capítulo, destinado a ayudar a padres y profesores preocupados por el bienestar físico y mental de una generación de niños y adultos que debe acostumbrarse a vivir con más sosiego. Es el momento de cambiar el ritmo poniéndonos en hora con otro tipo de relojes: los del tiempo de la naturaleza. Para eso, construiremos un corcho artístico titulado «Selfie del revés» con acciones para educar en la naturaleza y para aprender de su sabiduría respecto al paso del tiempo. Comprender a la naturaleza, tal como hace Alicia en el cuento, es la mejor manera de conocernos a nosotros mismos, lo cual, siguiendo una máxima de Delfos, es una de las grandes lecciones para nuestra vida.
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1. Time



¿Qué ideas encontrarás en este apartado?


	
Formación continua para padres y profesores: una reflexión sobre el tiempo de Alicia en el país de las maravillas: para pensar en el sinsentido de nuestras prisas diarias.

	
Dos enseñanzas del tiempo para educar a niños

	
seguros de sí mismos, gracias al aprendizaje de los tiempos de la naturaleza;

	
maravillados con el tiempo;

	
pacientes y sabios en la naturaleza.





	
¿Qué competencias trabajaremos? Una educación en el tiempo: para aprender disciplina sin estresarse.





Una historia del tiempo

Alicia en el país de las maravillas es uno de esos libros cuyo lomo sobresale en las estanterías de un sinfín de casas y bibliotecas alrededor del mundo. La imagen de la niña que persigue al Conejo Blanco ha crecido con cada uno de nosotros. Y nos recuerda lo importante que es educar en la curiosidad y en el sinsentido de las prisas. Películas, ballets, musicales, juegos de cartas, tazas, jaboneras y hasta mangos de paraguas demuestran que este es un cuento que deja poso. Porque su historia tiene una lectura distinta en cada etapa de nuestra vida: como niños, como padres, como profesores, como abuelos, como amigos.

Pero ¿por qué este es un libro tan leído a lo largo de la historia? Precisamente porque, además de ser una fábula preciosa, es un manual de instrucciones para educar a niños y adultos. Por eso fue en su momento, y lo es también hoy, una obra de referencia para todas las edades.

En 1865 se publica Alicia en el país de las maravillas. Veinte años más tarde, Lewis Carroll (seudónimo del matemático, fotógrafo y escritor británico Charles Lutwidge Dodgson) escribe una carta a la niña que inspiró a su protagonista: Alice Liddell. En la carta se puede leer esta frase: «Hemos vendido más de 120.000 ejemplares».1 Seguro que Alice se pondría contenta, porque fue ella la que animó a Lewis Carroll a escribir el libro. Tenía diez años cuando escuchó por primera vez aquel cuento, y en ese momento supo que no era un cuento cualquiera y le insistió, una y otra vez, para que lo dejara por escrito. Por eso Alicia dice en el cuento: «Debería escribirse un libro con mis aventuras, ¡y tanto que sí!».2

La historia de Alicia nace en una tarde calurosa de julio de 1862. Lewis Carroll y su amigo Robinson Duckworth acompañan a las tres hermanas Liddell en un paseo en barca por el Támesis. En aquel entorno de tranquilidad convertido en escuela de la naturaleza, las niñas le piden que les cuente un cuento «que sea un sinsentido».3 Y cuando Carroll, agotado de inventar personajes fantásticos y juegos de palabras les dice: «Lo restante, mañana», las niñas le contestan: «Ya es mañana».4

Las tres hermanas Liddell representan esa curiosidad que aparece en las páginas de Alicia en el país de las maravillas. Y esa curiosidad es la típica actitud de los niños, que quieren saber siempre más, aquí y ahora. Es una curiosidad que, como decía el novelista portugués Eça de Queirós, ha llevado al ser humano a moverse entre lo grosero y lo sublime. Tan grosero como para escuchar detrás de las puertas y tan sublime como para descubrir América. A eso nos enseña Alicia: a escuchar detrás de las puertas (como en la Casa de la Duquesa con el Lacayo Pez y el Lacayo Rana) y a descubrir lo importante que es aprender a llamar a esas puertas para entrar, como en el cuento, hacia un viaje imprevisible.

Alicia en el país de las maravillas, como la Odisea, la Divina Comedia, Don Quijote o el Aleph, es una de esas historias de viajes imprevisibles. Pero con un detalle especial: que es una guía educativa sin igual tanto para los niños como para los adultos.

En este capítulo utilizaremos a Alicia como ejemplo para trabajar con nuestros niños la curiosidad, el sosiego y la fortaleza psíquica ante situaciones imprevistas. Y con los adultos, su obsesión por el paso del tiempo y por educar a sus niños en un mundo de prisas sin sentido.

El tiempo: un fantástico sinsentido

En un entorno natural tan apacible como la sombra de un árbol, pocas prisas parecen tener tres personajes del cuento: la Liebre de Marzo, el Sombrerero y un Lirón profundamente dormido. Están tomando el té en una mesa enorme, pero están los tres muy juntos, y, al ver llegar a Alicia, comienzan a gritar: «¡No hay sitio! ¡No hay sitio!», pero Alicia elige un sofá en un extremo y les responde: «¡Hay sitio de sobra!».5

La conversación es divertida. Entre adivinanzas y ocurrencias, Alicia les propone no perder el tiempo con acertijos sin solución. El Sombrerero se pone serio y le responde: «Si conocieras el tiempo como yo […] no hablarías de emplearlo o perderlo».6

En tan solo tres párrafos, el Tiempo se convierte en el protagonista de la conversación. Y, esa conversación, como en el resto del cuento, en un fantástico sinsentido. El Sombrerero apuesta que Alicia no ha dirigido jamás la palabra al Tiempo. La niña le responde que en sus clases de música se acostumbra a marcar el Tiempo. El Sombrerero le previene de que el Tiempo «no soporta que lo marquen ni que lo clasifiquen»7 y le revela una información crucial: aquel que logre llevarse bien con el Tiempo conseguirá lo que quiera. Si, por ejemplo, son las ocho de la mañana y hay que ir a clase, explica, una insinuación bastará para que el reloj marque la hora de comer. Pero desde que el Sombrerero fue acusado por la Reina de Corazones de querer matar el Tiempo, el Tiempo se ha enfadado con él. Ahora solo marca las seis de la tarde, hora del té. Por eso están siempre a la mesa y, por eso, nunca les da tiempo a fregar los platos.

Este tipo de diálogos tienen un tono didáctico y, al mismo tiempo, divertido, absurdo y fantasioso. Porque Alicia en el país de las maravillas es un libro que propone una nueva forma de educar y tratar a los más pequeños. En su época fue pionero, porque no hablaba con la seriedad de los cuentos victorianos con moraleja. Todo lo contrario. Alicia en el país de las maravillas era un cuento que, en vez de dar lecciones, hacía preguntas. Y por eso, en la época en la que fue escrito, supuso todo un desafío. En una Inglaterra victoriana con institutrices que permitían a los niños visitar a sus madres una hora por las tardes, internados sombríos y menores explotados en las fábricas de las ciudades, la infancia era una etapa de clara supervivencia.

De pronto, aparece un cuento con una protagonista que se atreve a responder a los adultos. Que intenta poner en duda sus normas. Que prueba a hacer trampas. Que toma sus propias decisiones. Que pretende encontrar su camino sola. Que se siente, en cada aventura, más segura de sí misma. Y, especialmente, que sueña que un mundo lleno de sinsentidos tiene mucho más sentido que el mundo en el que vive fuera de su sueño.

Lewis Carroll quería que los niños escucharan su cuento y se adentraran en un país como el de Alicia, donde todo es posible. Y que los adultos leyeran el cuento y reflexionaran sobre el mundo en el que viven, que, fuera del sueño, es un mundo cada vez más restringido por sus propias normas. Por eso Alicia en el país de las maravillas es un cuento tan actual. Y por eso sería bueno volver a leerlo con una lupa que agrandara el poder de sus palabras en nuestros días.

¿Pensaríamos en nuestros sueños y en nuestras normas? ¿Cuáles serían, entonces, las enseñanzas para poner en práctica con nuestros niños? Para empezar, tres enseñanzas: educar a niños seguros de sí mismos, educar para tener a mano un país de las maravillas toda la vida y educar para llevarse bien con el tiempo.

Primera enseñanza: educar a niños seguros de sí mismos

En su sueño, Alicia es una niña que va ganando, poco a poco, en seguridad. Un niño seguro de sí mismo tiene grandes probabilidades de convertirse en un adulto equilibrado y con personalidad. Además de la convivencia diaria, la literatura y las artes ayudan a trabajar la seguridad de los niños. Y para eso, Alicia en el país de las maravillas es un cuento muy útil.

Alicia está sola desde el momento en el que cae por el túnel subterráneo de la madriguera. Y sola tiene que emprender su camino. La niña está asustada y llora ante las primeras dificultades. Ha bebido de un frasco que sabía a cerezas para hacerse pequeña y entrar por una diminuta puerta al jardín. Pero se ha dejado la llave en una mesa imposible de escalar con su nuevo tamaño. Se pone a llorar y ella misma se consuela: «De nada sirve llorar […]. Te aconsejo que pares ahora mismo».8 Y así, con esa fantástica dualidad de la niña que se corrige a sí misma, se enfrenta a las complicaciones de su paso por el país de las maravillas.

Alicia es una niña segura, con la personalidad suficiente como para no tomarse a pecho comentarios ofensivos hacia ella. En su camino aprende a lidiar con un Ratón que le grita («¡Tú no atiendes!»),9 respondiéndole, muy educadamente, con humildad e inteligencia. También le grita una Paloma que, con desprecio, pone en duda su aspecto («¡He visto en mi vida a muchas niñas, pero ni una con un cuello como ese! ¡No, no! Tú eres una serpiente»).10 Se defiende de comentarios hostiles de una Liebre que también opina sobre su aspecto («Tú necesitas un buen corte de pelo»)11 o de una Duquesa que la desacredita («Hay muchas cosas que tú no sabes»).12 Incluso es capaz de hacer callar a la Reina cuando, en uno de sus arrebatos violentos («¡Que le corten la cabeza! ¡Que le…»), la deja muda con una sola palabra. Eso sí, una palabra muy simbólica, pronunciada con tono enérgico y decidido: «¡Absurdo!», le dice la valiente Alicia. Y «la Reina calló».13

La protagonista, a los ojos de un niño, tiene que ser maravillosa. Representa a una persona fuerte, de carácter emprendedor, decidida, dispuesta a no rendirse, a preguntar, a hacerse oír, a defenderse. Incluso a estar orgullosa de sus propios pensamientos, por muy diferentes que resulten en su entorno. Qué mejores lecciones para los niños de hoy.

Pero ¿cómo explicar a los niños, leyendo el cuento de Alicia, lo importante que es desarrollar todas esas cualidades? Pues escuchando con atención algunas escenas del cuento y poniendo en marcha las siguientes acciones. Porque, tanto en casa como en el colegio, en viajes y en situaciones inesperadas, los niños tienen que aprender a ser fuertes, a no rendirse, a hacerse oír y a defender sus propios criterios. Veamos cómo hacerlo.

Acciones para educar a niños maravillados

Si pensamos en la filosofía de Alicia en el país de las maravillas, educar a niños seguros de sí mismos es, también, una cuestión de tiempo. Porque dedicar más tiempo a los niños es una medida urgente en nuestros días. Estas son dos fórmulas del cuento para educar a niños seguros de sí mismos:

1. Perder el tiempo con los niños, que en realidad no es perderlo, sino ganarlo.

Alicia habla de perder el tiempo cuando el Sombrerero mira su reloj y le pregunta por el día del mes. Ella se sorprende de que su reloj no marque las horas, sino los días. El Sombrerero se defiende diciendo: «¿Y qué? […] ¿Acaso tu reloj te dice el año?».14 Alicia se da cuenta de que la conversación no tiene ni pies ni cabeza. Pero el Sombrerero tiene toda la razón. Y, aun así, ella no quiere más diálogos sin sentido. Por eso dice que prefiere emplear su tiempo (y no perderlo) en otro tipo de cuestiones.

En nuestro día a día, vivimos este tipo de situaciones mucho más de lo que pensamos. Con las prisas de un mundo marcado por relojes que sí dan la hora, preferimos no perder el tiempo. Especialmente con preguntas que nos cuestionan nuestra vida. ¿Por qué? Porque en la lógica de las prisas esas preguntas son una pérdida de tiempo.

Perder el tiempo con los niños es parte del plan. Por ejemplo, dar un paseo sin ninguna pretensión (sin compras o sin entradas para ver un espectáculo) y perder el tiempo con los temas que vayan surgiendo. Más ejemplos: pararse a explicar en clase un problema que está completamente fuera del programa educativo. También, hacer un puzle o la cena sin forzar una conversación premeditada. O sentarse en la hierba, en un parque, en un bosque y dejar que las agujas del reloj giren. Incluso estar en silencio viendo quién se encuentra más cómodo (o más incómodo) y murmurar entre dientes: «¡Qué pérdida de tiempo!».

¿Es realmente una pérdida de tiempo? ¿Cuánto ganamos cuando perdemos ese tiempo?

Una de las pistas educativas de la lectura de Alicia en el país de las maravillas es que, en ocasiones, el tiempo no se mide con un único reloj. Vamos a ver algunas de ellas:


	Hay situaciones en las que estamos a disgusto, como Alicia en la mesa de té, que se vuelven eternas. Los niños podrán aprender que hay que saber esperar y deben tener seguridad en sí mismos para pasar ese trago de la mejor manera posible.

	Hay que aceptar los cambios. Los niños deben aprender que todo cambio requiere su tiempo y que, aunque conlleva unas expectativas, a veces se cumplen y otras no. Cuando Alicia se hace pequeña está ilusionada por descubrir un jardín, pero frustrada por no alcanzar una llave. En esos momentos, Alicia pierde la calma y se desespera; el tiempo no juega a su favor. Es importante explicar el concepto de la paciencia a los niños, especialmente cuando esperan algo de manera ansiosa.

	Hay que perder el tiempo con diálogos. Casi todos los que tiene Alicia son tan surrealistas y absurdos que rozan la genialidad. Esas son las conversaciones más bonitas que podemos tener con los niños, porque sus ideas no tienen las pretensiones ni las convicciones de los adultos. Sus ideas plantean opciones («¿Inventamos una máquina del tiempo?» o «¿Por qué no se fabrica más dinero si hay tantos pobres en el mundo?») para perder el tiempo con ellos.



2. Marcar el tiempo de los niños, que en realidad no es marcarlo, sino adecuarlo.

Alicia explica que ella marca el tiempo en sus clases de música. Ese metrónomo es un reflejo de cómo los seres humanos hemos aprendido a vivir en sociedad: marcando nuestro día a día con momentos de actividad (allegro, vivace, presto) y momentos de sosiego (moderato, lento, largo). Esas rutinas se han sincronizado, desde el principio de los tiempos, con el ciclo natural del día y de la noche. Son los llamados «ritmos circadianos»: aquellos que conectan nuestra fisiología con las veinticuatro horas del día y que nos dan, por ejemplo, la pauta de cuándo tenemos hambre o sueño.

Pero ¿qué ocurre hoy? ¿Por qué estamos alterando nuestros ritmos circadianos y cómo puede afectar en la seguridad de los niños?

En la actualidad, abusamos de la luz eléctrica de las pantallas durante la noche y hacemos más vida en interiores durante el día (lo que, según el cronobiólogo y nobel de medicina Michael Rosbash es, incluso, más preocupante que el exceso de luz por las noches). Se llama «cronodisrupción» y está cambiando el ritmo de nuestras vidas.

Pensemos en cómo afecta esto a los niños conectándolo con el cuento de Lewis Carroll. Alicia protagoniza gran parte de sus aventuras en entornos naturales y a plena luz del día. Los bosques tupidos la acompañan al salir corriendo de casa del Conejo Blanco, cuando escucha el consejo de la Oruga, en «Una merienda de locos» o en la aventura del Cerdo y la Pimienta. Y ocurre todo de día, porque la noche solo se menciona cuando los personajes se preparan para dormir. Alicia es consciente de la importante separación entre esos dos momentos. Y, cuando la Duquesa le dice que le encantaría que el mundo girase más deprisa, Alicia le contesta: «¡Piense en el lío que esto iba a crear con el día y la noche!».15

Pues hoy estamos en esas, tratando de girar el mundo más deprisa de lo que va y dando la razón a Alicia: nuestro día y nuestra noche están cada vez más enredados. Rosbash dice que «vivimos en una cultura privada del sueño» y que, si a las cuatro de la tarde apagásemos la luz en una conferencia, la mitad del público comenzaría a roncar. Eso no pasaría si tuviéramos un descanso adecuado.16 Y algo similar ocurre en las clases de los colegios, institutos y universidades. Los horarios de los niños están cada vez más marcados por la cultura del tiempo de los adultos. Hablamos de niños somnolientos con un ritmo frenético ante el exceso de actividades a lo largo del día.

Educar a niños seguros de sí mismos significa también rodearlos de un tiempo y un entorno adecuados a sus ritmos naturales. Y qué mejor maestra para enseñar los ritmos naturales que la propia naturaleza. Cada vez son más frecuentes las actividades en bosques, parques, reservas, etc. Y hay una razón fisiológica para explicarlo, pero también de salud mental.

Acostúmbrate a echar mano de la naturaleza, al menos unos minutos al día cuando estés perdiendo el tiempo con tus hijos. O, si te resulta más realista, durante los fines de semana.

Segunda enseñanza: educar para tener a mano un país de las maravillas toda la vida

La segunda enseñanza es fomentar un país de las maravillas al que los niños puedan volar en sus mejores y en sus peores momentos. Pero no un reino «amenazador»,17 como se imaginó Robinson Duckworth, el amigo de Lewis Carroll. El país de las maravillas debe ser esperanzador.

Por seguir con la idea de Duckworth, en el país de las maravillas tiene que haber más coches de choque que pasajes del terror. La idea es conseguir que el país de las maravillas esté permanentemente abierto en las cabezas de los niños para que puedan vivir aventuras nuevas, conocer a seres fabulosos y descubrir espacios desconocidos. Los niños deberían subirse a las atracciones de su infancia con la intención de enfrentarse a distintos desafíos. Eso implica comprar un billete que combine cuatro de sus grandes poderes para disfrutar de un viaje con imprevistos:


	
El primer poder: su fortaleza, porque es importante educar a niños con energía y personalidad, que no se derrumben ante el mínimo problema.

	
El segundo poder: su afán de superación, porque necesitamos niños que se acostumbren a caerse y levantarse a diario. Y que eso no suponga ningún drama, sino algo natural de su aprendizaje.

	
El tercer poder: su prevención, porque hay que educar en la prudencia y en la virtud de adelantarse a las cosas.

	
El cuarto poder: su inteligencia, porque es crucial que trabajen duro en aquello en lo que pueden brillar. 



Si los niños consiguen utilizar bien esos poderes, ganarán el premio más preciado: el comodín de las maravillas.

Educar a niños para que se maravillen en su vida diaria es el mejor regalo para su futuro. En un mundo lleno de distracciones, la clave está en educarlos para que potencien su capacidad de maravillarse. ¿De qué manera? Con las cosas más sencillas y, al mismo tiempo, más maravillosas de la vida que se encuentran en la naturaleza.

Acciones para educar a niños maravillados

Alicia en el país de las maravillas es un cuento perfecto para educar a niños maravillados. El arte de maravillarse, que debería ser una condición habitual de la infancia, ha ido perdiendo fuerza estos últimos años en competencia con las pantallas. Vamos a utilizar la naturaleza y los juegos de imaginación para educar a niños maravillados.

1. Maravillarse con la imaginación de la naturaleza.

La naturaleza del cuento de Carroll es el verdadero país de las maravillas. Alicia entra en un jardín paradisiaco con árboles frondosos, flores brillantes, fuentes de agua fresca y animales de especies variadas. Esta es una naturaleza viva y en ella hablan insectos, aves, mamíferos, crustáceos, peces. En esa naturaleza, Alicia se sorprende y da rienda suelta a su imaginación. Una imaginación sin límites, porque en realidad todo está dentro de su cabeza. Alicia imagina ese país de las maravillas en un sueño lleno de enseñanzas y desafíos. Y lleno, también, de sorpresas. Eso es lo que su autor quería contar.

Lewis Carroll quería que sus niños descubrieran que el cuento de Alicia era un sueño, pero quería mantener esa sorpresa hasta el final. Así se lo explica al dramaturgo Tom Taylor, a quien escribe para que le aconseje un buen título para su cuento. Duda y le pregunta entre: ¿Las aventuras subterráneas de Alicia? ¿La hora de Alicia en el país de los elfos? ¿Las acciones de Alicia en el país de las maravillas?18 Siempre títulos que implican una sorpresa.

Alicia en el país de las maravillas es una fuente de inspiración para educar a los niños en las sorpresas de la naturaleza. En sus páginas hay historias de animales que aparecen y desaparecen, puertas diminutas a jardines idílicos, juegos de mesa que cobran vida entre las arboledas. Con estas sorpresas los niños se sienten más cerca de la naturaleza y con más imaginación para convivir con ella.

Para fomentar su imaginación y el arte de maravillarse en la naturaleza, hay que comenzar con acciones sencillas. Por ejemplo: seguimiento de huellas, escucha de pájaros, actividades con el florecimiento. Incluso los cambios de colores de plantas y animales, esos que aparecen en las escenas de Alicia en el país de las maravillas y que se han inspirado en nuestra naturaleza, real y viva.

Aprovechemos el poder de la naturaleza y la imaginación que ha hecho posible su variedad de colores, sabores y especies, para volver a maravillar a nuestros niños.

2. Maravillarse con los juegos inventados.

Si hay algo que Lewis Carroll domina es el arte de la invención. Para él la invención es un juego. Alicia en el país de las maravillas es un libro de invenciones y juegos, desde el principio hasta el final. Hay carreras sin salida ni meta. También hay partidas de croquet con mazos que son flamencos y pelotas que son erizos. En sus páginas se juega al ajedrez, hay desafíos, bailes y canciones. Pero la reina de todos los juegos es la palabra. Lewis Carroll es el genio del doble sentido.

En la versión inglesa de Alice in Wonderland encontramos capítulos como «A Cacus Race and a Long Tale», que hace mención a un Ratón que cuenta un cuento (tale) transcrito en forma de cola (tail).

Hay preciosos juegos de palabras en los diálogos de Alicia con la Falsa Tortuga, cuando esta recuerda sus años en el colegio con un maestro Tortuga que era una verdadera tortura («We called him Tortoise because he taught us»). O cuando el Delfín se convierte en protagonista de una ingeniosa conversación en la que la Falsa Tortuga le dice a Alicia: «Si un pez viniera a decirme que se iba de viaje, le preguntaría: “¿Con qué delfín?”» (en inglés: «With what porpoise?»). Alicia la corrige: «¿No querrá decir más bien “Con qué fin?”» (en inglés: «Don’t you mean ‘purpose’?»). Y la Tortuga se defiende, toda digna: «Quiero decir lo que digo y digo lo que quiero decir».19

Estos juegos de palabras son actividades para maravillar a cualquiera, pero los niños son su público perfecto. Crear juegos de diálogos absurdos, escenas de teatro o concursos de imaginación es importante para educar a niños maravillados. Pero también para fomentar la sorpresa y el asombro, la reflexión y la inteligencia.

Podemos jugar con los niños para que piensen en el sonido original de las palabras. Podemos pedirles que hagan el esfuerzo de borrar su significado actual para darle otro nuevo. Por ejemplo, en el cuento de A través del espejo, que es la segunda parte de Alicia en el país de las maravillas, el personaje de Humpty Dumpty explica que su nombre significa exactamente la forma que tiene: un huevo, que es «una forma, por cierto, muy hermosa».20

Lewis Carroll juega con los sonidos de las palabras, independientemente de su significado original. No como un lingüista o un filósofo. Lo hace para divertirse con un juego. Y es que Carroll, además de escritor, matemático y fotógrafo, era un inventor de juegos. Cuentan que de anciano iba siempre con una maleta repleta de juguetes.21 Dicen que inventó un antecedente del Scrabble, el juego de palabras sobre un tablero semejante al del ajedrez. Y también el nictógrafo, un artilugio rectangular con dieciséis cuadrados y un hilo que servía de guía para escribir. Lo guardaba debajo de su almohada para apuntar de noche y no desvelarse. Cuando le venía una idea a la cabeza, lo sacaba y escribía con un alfabeto creado por él mismo que luego sustituyó por el método taquigráfico.

Pero el mayor invento de Carroll fue el juego de lo imposible. Sus reglas son fáciles y sus resultados sorprendentes. Solo necesitamos tomar nota del diálogo entre la Reina Blanca y Alicia en A través del espejo. La Reina le pregunta a la niña si es capaz de pensar en cosas imposibles. Alicia se niega a intentarlo. Dice que no se puede creer en cosas imposibles. La Reina responde: «A mi juicio es que te falta el hábito […]. Cuando yo tenía tu edad, lo practicaba siempre media hora diaria. A veces, llegué incluso a creer en seis cosas imposibles antes del desayuno».22

La propuesta es educar a los más pequeños para creer en lo imposible. No solo porque puede ser uno de los juegos más divertidos de su vida, tanto de niños como de adultos. También porque los niños que juegan a creer en lo imposible tienen una mayor capacidad de simulación, y eso les hace aprender a ser más flexibles, que es una virtud muy importante para la convivencia.

Los niños que creen en lo imposible entienden mejor las hipótesis, y eso es necesario para progresar, para imaginar y crear escenarios posibles en la vida.

Los niños que creen en lo imposible comprenden mejor a las personas que les rodean, las respetan y empatizan con ellas. Esa es una cualidad única para relacionarse y entender las motivaciones de sus amigos y de sus familias y, en la edad adulta, de sus compañeros de trabajo, vecinos y conocidos.

Los niños que creen en lo imposible piensan más y mejor y, además, se maravillan a diario. Qué más se puede pedir.

Tercera enseñanza: educar para aprender a llevarse bien con el tiempo

Nuestro objetivo con el tiempo debería ser, como decía el Sombrerero, aprender a tener una relación más sana con él, porque las prisas a las que estamos acostumbrados hoy tanto los adultos como los niños están provocando serios problemas de salud.

En el cuento de Carroll no aparecen esos problemas de salud, pero sí una sensación de velocidad que resulta muy familiar.

En el poema inicial, la hermana mayor de Alicia pide ansiosa que comience el cuento: «Inícialo ahora mismo», le pide al autor. De pronto, un Conejo atolondrado sale corriendo y, corriendo, se mete en su madriguera. Pierde, con las prisas, sus guantes de cabritilla. Alicia, que le sigue corriendo, acaba bañándose en el mar de sus propias lágrimas y, para secarse, el Ratón le organiza precipitadamente una carrera que parece que nunca acaba. Después de contar un cuento acelerado, el roedor desaparece. Alicia mantiene la misma velocidad al toparse con la casa del Conejo, quien, con las prisas, confunde a la niña con su criada. Cuando consigue salir de la casa llega a otra casa, la de la Duquesa, que está deseando que el mundo gire más deprisa. Y así se cuenta el cuento, con esa sensación maratoniana que engancha un capítulo con otro, rápidamente.

Pero por mucho que queramos apresurarlo, el tiempo es el que es. Decía san Agustín que «no hubo tiempo alguno en que no hubiese tiempo».23 Desde nuestros orígenes, los hombres soñamos con controlar el tiempo. Y al vernos incapaces de pararlo, nos hemos resignado a aceptar su paso, construyendo nuestra vida a su alrededor.

Hemos creado un tiempo en la literatura, la música, la pintura y el cine para convivir con él. Pero el tiempo sigue pasando. Ya lo decía en el siglo i a. C. el poeta latino Virgilio en sus Geórgicas: «tempus fugit». Y nosotros seguimos corriendo, como Conejos Blancos obsesionados por el reloj. Ahora, en vez de llevarlo en el chaleco, lo miramos en la muñeca, en el móvil, en el coche, en el ordenador, en la radio por las mañanas, en los despertadores y en la máquina de fichar en la oficina.

En todos esos relojes, el tiempo siempre es el mismo. Así que más vale seguir los consejos del Sombrerero y aprender a estar «en buenos tratos» con el tiempo. Estas son algunas claves para conseguirlo.

Acciones para educar a niños maravillados

Para llevarse bien con el tiempo, hay que aceptar con humildad que nunca vamos a estar a su altura y no podemos llegar a todo. Leyendo Alicia en el país de las maravillas, estas son dos opciones para estar en buenos tratos con el tiempo.

1. No imitar al Conejo Blanco.

¿Qué palabras serían imposibles de meter en la maleta del Conejo Blanco si se fuera de vacaciones a una isla desierta? Pues sin duda la paciencia, la tranquilidad, el orden, el freno, el aplomo, el reposo.

Hablando del tiempo que hemos creado en la literatura, compara las prisas del Conejo Blanco con la parsimonia del personaje de Hamlet de Shakespeare («Ser o no ser») o la tranquilidad del principito de Saint-Exupéry («Fue el tiempo que pasaste con tu rosa lo que la hizo tan importante»). ¿Y si metiéramos al Conejo Blanco en la nave de Ulises, diez años de travesía hasta regresar a Ítaca, o lo pusiéramos a tejer con Penélope, veinte años cosiendo y descosiendo mientras esperaba la llegada de su amado? Sería toda una Odisea.

La imagen que tenemos del Conejo Blanco es la de un personaje que habla atropelladamente y se mueve con rapidez y sin rumbo. Probablemente, ningún adulto quiera ser como él, aunque en muchas ocasiones actuemos como él. También nosotros perdemos guantes por ir deprisa y hablamos a la gente sin prestar atención. También nosotros salimos de casa sin darnos cuenta de la imagen acelerada que dejamos a nuestro paso. Y también nosotros tartamudeamos entre dientes que no podemos llegar tarde a la reunión de nuestra reina particular.

Somos, cada vez más, Conejos Blancos: padres y profesores de conejillos de indias a los que enseñamos a vivir en la naturalidad de las prisas. Si seguimos educando a niños angustiados por padres y profesores que saltamos a todas horas por el túnel de nuestras madrigueras, es probable que nuestro cuento no tenga un final feliz.

No imitemos más al Conejo Blanco. Parémonos. Respiremos. Pensemos que no llegamos. Digamos que no llegamos. Prioricemos nuestra salud. Dejemos de pisar los talones a los de al lado. Demos ejemplo. Hagamos que los niños paren, que respiren, que piensen que no llegan, que digan que no llegan, que prioricen su salud, que dejen de pisar los talones a los de al lado. En definitiva, que sigan nuestro ejemplo.

2. Calmar nuestro instinto depredador.

No pisar los talones al de al lado es una forma sutil de decir que calmemos nuestro instinto depredador. En este mundo de prisas y fechas límite, comerse al de al lado está a la orden del día. La naturaleza lo hace para sobrevivir, pero nosotros lo hacemos también para sobresalir. Por eso nos hemos ganado el título de los «superdepredadores», porque capturamos hasta trescientas veces más tipos de presas que cualquier otro animal y provocamos un impacto tremendo en los ecosistemas naturales del planeta. En torno al 40 % de las especies de vertebrados están en peligro24 por acciones relacionadas con los seres humanos. Si queremos llevarnos bien con el tiempo, tendremos que tomarnos muy en serio nuestro instinto depredador para poder seguir viviendo en el planeta Tierra.

En el cuento de Alicia el instinto depredador aparece de forma natural. La mayoría de los personajes participan en el ciclo de las presas y los depredadores de la naturaleza: desde el Lirón que acaba en la tetera hasta la Falsa Tortuga que acaba en la sopera. Pero Alicia no es consciente de su lado superdepredador hasta que una Paloma la deja callada cuando se refiere a su instinto depredador por comer huevos. La Paloma compara a Alicia con una serpiente. Es imposible leer serpiente y no pensar en el reptil depredador de todos los cuentos que nos han contado en nuestra cultura desde pequeños.

Si Alicia en el cuento es comparada con una serpiente, ¿somos nosotros conscientes de nuestro lado depredador? ¿No nos ha dado suficientes avisos la naturaleza para dejarnos callados, como Alicia, por unos minutos?

Calmar nuestro lado superdepredador es una enseñanza urgente en la educación de niños y adultos. Entre otras cosas, para aprender a llevarnos bien con el tiempo y practicar una ética menos depredadora y más natural: menos ego y más «sosi-ego».




2. La educación del tiempo en la naturaleza


¿Qué enseñanzas hay en este apartado?


	
Formación continua para padres y profesores: una historia de Delfos para reflexionar sobre nuestra vida y para ganar en paciencia, humildad y sabiduría.

	
Una máxima para educar a los niños en el tiempo: «Conócete a ti mismo».





En el oráculo de Delfos: menos ego y más sosiego

Un lugar idílico, una historia de amor y un personaje clave para educar en el tiempo de la naturaleza. El método es sencillo: «Menos ego y más sosiego».

Siglo iv a. C. Viajamos a la ciudad de Delfos, sede del famoso oráculo del dios Apolo. Dos enamorados, Teágenes y Cariclea, quieren huir de Delfos porque ella está obligada a casarse con otro. Calasiris ayuda a los jóvenes en su fuga por los recovecos de la naturaleza. Calasiris (este nombre tan particular viene de las túnicas de lino que vestían los sacerdotes en Egipto) viaja a Delfos para conocer ese lugar sagrado rodeado de naturaleza. Y, al desembarcar en el puerto de Cirra, corre hacia el Santuario arrastrado como por una voz divina que le hace admirar su entorno. No puede haber, piensa, una residencia de dioses más perfecta, con la «fortaleza natural y alcázar improvisado» del monte Parnaso protegiendo la ciudad «en el regazo que forman las faldas de sus cumbres».25

Han pasado más de veinticinco siglos desde la llegada de Calasiris a Delfos y sus desfiladeros serpenteantes siguen siendo testigos de cómo la naturaleza tiene el poder no solo de hacer desaparecer a dos enamorados que huyen para salvar su amor. La naturaleza tiene el poder de que nos olvidemos de nuestro tiempo para conectarnos con el suyo.

Te habrá pasado en alguno de tus viajes que subes hasta la cima de una montaña y te sientes pequeño. Pero, al mismo tiempo, tienes una extraña conexión con ese todo perfecto que es el tiempo de la naturaleza. Un tiempo paciente en su florecimiento, sabio ante los contratiempos y tan humilde como para aceptar su caducidad. Adentrarse como Calasiris en el Parnaso (es el mismo Parnaso que inspiraría siglos después a Miguel de Cervantes) es la mejor manera de practicar la ética del «menos ego y más sosiego». ¿Qué significa eso? Pues que debemos aprender a tener menos ego, al mirarnos a nosotros mismos, y a ganar en sosiego, al admirar al resto de los seres de la naturaleza. Por eso, esta segunda parte está dedicada a una educación del tiempo en la naturaleza, con ejemplos que puedan ayudarte en tu labor educativa. Ganarás en paciencia, humildad y sabiduría.

Paciencia, humildad y sabiduría eran los compañeros de viaje de los visitantes de Delfos. Sabían que después de un largo camino llegarían hasta la ciudad que Zeus marcó como el «ombligo del mundo». El lugar donde se cruzaron dos águilas lanzadas desde los dos extremos de la tierra.

El oráculo de Delfos recibía a visitantes griegos y extranjeros que invertían dinero y paciencia en su viaje. Las consultas al oráculo solo se hacían el séptimo día de cada mes, de manera que los viajeros llegaban a Delfos con antelación para prepararse para el gran momento. Allí el tiempo corría de otra manera. Podía ocurrir que el día de la consulta no fuera propicio para la celebración. En ese caso, tenían que esperar un mes entero. Esto sucedía cuando los sacerdotes del templo de Apolo vertían agua fría sobre una cabra y el animal no temblaba. Cuando había suerte y sí temblaba comenzaban los rituales.

Los rituales en Delfos comenzaban así: al amanecer, la sacerdotisa pitia encargada de intermediar entre dioses y hombres se purificaba dándose un baño en la fuente Castalia. Ya en el templo, quemaba una ofrenda al dios Apolo con laurel y harina de cebada. Entonces, comenzaban las consultas. Los viajeros, previamente purificados, se organizaban con un sistema de colas: los primeros, los habitantes de Delfos, luego el resto de los ciudadanos griegos y, por último, los extranjeros.

Una vez ejercitada la paciencia, llegaba el turno a la humildad y a la sabiduría. La pregunta de los viajeros llegaba a la sacerdotisa y esta les respondía en hexámetros perfectos, difíciles de descifrar. No eran mensajes sencillos, sino proverbios oscuros que había que interpretar. El filósofo Heráclito lo explicó muy claro: «El dios que está en el oráculo de Delfos ni dice ni oculta, sino que da señales».26 Y esas señales llegaban rodeadas de un paraje único y gracias a elementos de la naturaleza.

La sacerdotisa pitia podía entrar en trance con elementos de su entorno. Una opción era el laurel que masticaba: «La pitia en el laurel se instala, profetiza gracias al laurel y sobre el laurel se apaga»,27 decía el poeta Calímaco en sus Yambos. Otra opción era el gas etileno que salía de las grietas de las piedras calizas bituminosas de la zona. Respirando ese gas llegaría a su estado de éxtasis.28

Estas escenas sucedieron hace casi treinta siglos, en medio de la naturaleza. Una naturaleza que, desde sus inicios, ha sido cómplice del hombre para entender los secretos del mundo. Uno de esos grandes secretos es el tiempo. Por eso aprender a respetar los tiempos de la naturaleza es una de sus grandes enseñanzas. Sería bueno concienciarnos de que formamos parte de la naturaleza, no estamos por encima de ella. Especialmente en relación con el tiempo, desde que brotamos y florecemos, hasta que nos marchitamos. Esta es una lección que se aprende con la sabiduría de conocernos mejor a nosotros mismos: con «menos ego y con más sosiego».

«Conócete a ti mismo»: una naturaleza cómplice de tus secretos

Cuando los viajeros llegaban a Delfos, podían leer unas inscripciones en la parte delantera del templo de Apolo. Una de esas máximas (de las más famosas para colgar en tu corcho) decía: «Conócete a ti mismo».

El conocimiento de uno mismo ha sido una de las inquietudes del ser humano desde el principio de los tiempos. A Delfos llegaban filósofos de todo el mundo. Y llegaban como Calasiris, para reflexionar y perfeccionar su sabiduría, lejos de las ciudades de multitudes enloquecidas.29 Allí se rodeaban de naturaleza, la fuente milenaria de sabiduría para conocerse mejor.

Una manera de conocernos mejor es hacer a la naturaleza cómplice de nuestras vidas. Podemos revelarle los mismos secretos que otros seres humanos han compartido con ella a lo largo de la historia. «Cuento mis penas a las piedras», dice Tito Andrónico en un verso de Shakespeare, «porque reciben mis lágrimas y parecen llorar conmigo».30 Y cuatro siglos después, el protagonista de la película hongkonesa Deseando amar31 susurra su mayor secreto en un hueco lleno de plantas entre los muros del templo de Angkor Wat, en Camboya. Y allí permanece, dentro de la naturaleza, para siempre.

«Conócete a ti mismo» y el resto de las máximas de Delfos alcanzaron una gran popularidad en momentos de crisis e incertidumbres del mundo griego. Y esto es importante para nosotros hoy, que vivimos un momento similar de desencuentros e inseguridades en un planeta que necesita mirar hacia el futuro. El mundo griego quería tener un conocimiento del futuro no solo para contar con la opinión de los dioses, sino para aprender a obrar mejor. Los consejos que recibían de los oráculos eran guías de acción para ciudadanos de a pie y para mandatarios y políticos.

En nuestros días ¿tenemos un Delfos similar? El oráculo del siglo xxi está en nuestra propia naturaleza. Sus máximas nos llegan a diario en hexámetros perfectos. Pero son cada vez más difíciles de descifrar sin la paciencia, la humildad y la sabiduría de la naturaleza. Porque no tenemos tiempo.

No tenemos tiempo de preparar con antelación la visita a nuestro oráculo particular. No tenemos paciencia para esperar cuando la cabra no tiembla en el primer intento. No tenemos la sabiduría de hablar su mismo idioma en nuestras preguntas, ni la humildad ni la paciencia de escuchar sus respuestas. No tenemos tiempo para pensar en las máximas que se escriben en cada señal atmosférica, en cada aterrizaje de un pájaro, en cada grito de un árbol. Y por eso nos parece natural estar sordos y ciegos ante los consejos de nuestro oráculo.

Vivimos en un mundo tan loco como el diálogo del Sombrerero en el cuento de Lewis Carroll. El Gato de Cheshire es el único personaje que confirma a Alicia el estado mental de todos los habitantes del país de las maravillas: «Aquí estamos todos locos», le dice. «Yo estoy loco. Tú estás loca». Alicia le pregunta cómo sabe que está loca. El gato le responde: «Tienes que estarlo […] o no habrías acudido aquí».32

Pensemos ahora en nosotros, en nuestro ratito de formación, y preguntemos al oráculo de la naturaleza. Pedimos prestadas unas palabras a Albert Einstein y le decimos: «Tengo una pregunta que a veces me tortura: ¿estoy loco o son los demás los que están locos?».33 La sacerdotisa de la naturaleza, en hexámetros imperfectos, responde: «No cualquiera se vuelve loco. Esas cosas hay que merecerlas».34 Y termina diciendo: «El bienestar y la salud son un deber para mantener nuestra mente fuerte y clara».35




3. Un selfie del revés: Time


Mantener una mente fuerte y clara: esta es la pista de nuestro Delfos particular en la naturaleza. Piensa en la siguiente historia:


Una turista japonesa arrastra su maleta para hacerse un selfie en un cerezo de Finsbury Park, en Londres. Pero el árbol no tiene nada que ver con los cerezos de su país: floridos y listos para que miles de personas hagan pícnics bajo sus ramas. Este cerezo es incapaz de florecer. Está enfermo y despiadadamente podado. Por eso el artista británico Banksy le ha dedicado uno de sus murales. Justo detrás del cerezo ha pintado una copa frondosa en la pared que parece que es suya. Junto a él, una figura humana lo riega con un pesticida. El cerezo, rodeado de influencers ansiosos en busca de la instantánea perfecta, se pregunta: «Pero ¿cómo es posible que estos seres humanos, que tan poco se conocen a sí mismos, no piensen en hacerse un selfie del revés?».



En un mundo dominado por las prisas, las ráfagas de fotos se han convertido en una práctica habitual. Hemos cambiado el sosiego de un encuadre único por el ritmo frenético de selfies. Nos hemos acostumbrado a ver gente por la calle haciéndose fotos repetidamente porque hemos naturalizado una vida de imágenes ficticias y precipitadas. Y por eso, la preocupación de Einstein («¿Estoy loco o son los demás los que están locos?») tiene cada vez más protagonismo en el oráculo de nuestros días.

El objetivo de este tercer apartado es hacer una llamada a favor de una educación en el sosiego, para que profesores y padres puedan poner en práctica otro tipo de fotos. Unas fotos que fomenten el bienestar y la salud mental de más de una generación. Adultos y niños necesitamos aprender a conocernos mejor y a tomarnos la vida con más calma. Es decir, tenemos que poner en marcha acciones opuestas a las del cerezo de Finsbury Park, con menos retratos de nosotros mismos y más selfies del revés: enfocando a la naturaleza.

Esta es la razón para construir un selfie del revés titulado Time con fotografías, dibujos, recortes, proverbios, propósitos de vida y objetos de la naturaleza que puedan colgarse en el corcho de clase o en el frigorífico de casa. Para ello vamos a realizar dos tipos de actividades, en su mayoría, rodeadas de naturaleza: «Las recetas del bienestar» y «Los juegos del sosiego». A su vez, estos dos apartados van a organizarse en pequeñas actividades para trabajar con el tiempo. Estas actividades están inspiradas en el cuento de Alicia en el país de las maravillas, para conocerse mejor a uno mismo y cumplir con la máxima del oráculo de Delfos. La idea es conseguir una guía de acción para que los padres puedan pasar más tiempo con sus hijos reflexionando sobre su propio bienestar. Y para que los profesores puedan organizar sus clases con actividades que fomenten la calma para todos, adultos y niños. Comenzamos.


¿Qué actividades hay en este apartado?


	
Para educar a los niños en el tiempo pondremos en marcha:

	
Actividades para educar en el bienestar: con comidas de colores, sueños relajantes y disciplina de cuerpo y mente, gracias a la naturaleza.

	
Actividades para educar en el sosiego: aprendiendo a tener paciencia, practicando la imaginación y jugando con calma en la naturaleza.





	
Los niños que aprendan del tiempo de la naturaleza van a trabajar su capacidad de autocontrol y a aprender a valerse por sí mismos manteniendo la calma en situaciones nuevas. También van a encontrar el lado positivo de ser pequeños y a practicar con ejemplos para aprender a defenderse cuando, como Alicia, alguien les haga sentir pequeños o se hagan pequeños ellos solos.





Las recetas del bienestar

Que la mayor riqueza del hombre es la salud es una enseñanza importante para transmitir a los niños. Para eso hay una receta milenaria: proteger el cuerpo con la mente y la mente con el cuerpo. La famosa cita del poeta romano Juvenal, «mens sana in corpore sano», aconsejaba mantener ese equilibrio entre el cuerpo y la mente, para hacer del bienestar uno de los grandes pilares del ser humano. Es cierto que el ritmo de vida actual no lo pone fácil, pero hay que hacer un esfuerzo por conseguirlo, especialmente, en dos aspectos. El primero: la comida y el sueño. Y el segundo: la disciplina personal, que es el mejor antídoto contra las preocupaciones.


El ingrediente «comida y sueño»

Las comidas y los sueños son ingredientes básicos en las recetas de Lewis Carroll. Comer, beber y dormir acompañan a Alicia en sus aventuras por el país de las maravillas. Mientras que la miseria y la falta de salud entre los niños de la Inglaterra victoriana llenaban páginas de novelas como Oliver Twist, la protagonista del cuento de Lewis Carroll comía pasteles mágicos, bebía pócimas exóticas y dormía con la profundidad de un sueño maravilloso.

Utilizando esos famosos pasajes de Alicia en el país de las maravillas, vamos a hacer una actividad con alimentos de temporada y otra al aire libre para crear un sueño en la naturaleza.
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Alicia en el país de las maravillas




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Bajo


	
7-8 años


	
1 hora


	
Clase o casa








	
Objetivo didáctico: comprensión lectora del primer capítulo a través de preguntas y un ejercicio por equipos.

	
Competencias:
	
Lingüística: aprender a escuchar y a entender el primer capítulo de un libro.

	
De aprendizaje personal: comprender la importancia de vivir sin prisas e inspirarnos en el tiempo de la naturaleza.





	
Materiales:

	El libro de Alicia en el país de las maravillas, de Lewis Carroll.

	Objetos de juguete que Alicia se encuentra en el túnel de la madriguera.

	Pícnic con algunos de los alimentos que Alicia se encuentra en el túnel de la madriguera.





	
Descripción: Leemos el primer capítulo del libro: cada niño puede leer una frase hasta un punto y luego comentáis entre todos la situación.
							
Alicia se encuentra con el Conejo Blanco y se adentra en su madriguera. La niña se desliza por un túnel profundo. Durante su caída atrapa un frasco de «mermelada de naranja». Al aterrizar se encuentra con una botella con la palabra «Bébeme» y un pastel con la palabra «Cómeme».



Contestamos a las preguntas:


	¿Cuál es la frase que más repite el Conejo Blanco? ¿También Alicia va tarde? ¿Por qué corre?

	¿Cómo es la madriguera del Conejo? ¿Has visto la madriguera de algún conejo? ¿En qué se parece a la del cuento de Alicia?

	¿Qué te parece que Alicia coma y beba sin saber de dónde vienen esos alimentos?



Trabajo en equipo: apunta algunas cosas que te gustaría que hubiera en la madriguera del Conejo Blanco y clasifícalas:




	
Objetos duros / blandos


	
Cosas nuevas / antiguas


	
Algo ruidoso / silencioso





	

	 

	 

	 

	 

	 




	

	 

	 

	 

	 

	 




	

	 

	 

	 

	 

	 











	
Variantes: Puedes completar el trabajo en grupo pidiendo que piensen algunas cosas locas que podrían encontrarse en la madriguera. Ponles un ejemplo: un grupo de rock de conejos cantando en un concierto.

	
Nota para el educador: una vez que contesten a las preguntas, podemos retomar sus ideas para hablar de las prisas, que son contagiosas, y por eso Alicia sigue corriendo al Conejo. Al hablar de las madrigueras podemos sugerir un plan de excursión al campo en busca de las casitas de los conejos. Y aprovecharemos la escena de las comidas para recordar no comer ni beber ningún alimento desconocido sin preguntar antes a un adulto.
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Mermelada de Naranja




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio-bajo


	
7-9 años


	
De 1 a 2 horas


	
Clase o casa







Se puede adaptar a los más pequeños si se hace en grupo o con ayuda de un adulto. Puede dividirse en dos clases o, si se hace en casa, en dos tardes. Haremos el mapa en el interior y saldremos a un espacio abierto para poner en marcha el laboratorio natural de perfumes.


	
Objetivo didáctico: conocer el árbol del naranjo, tan característico en España, y desarrollar la sensibilidad, poniendo especial atención en el olfato y en la vista.

	
Competencias:
	
Cultural y geográfica: educar en las artes y la naturaleza a través del patrimonio cultural de nuestro país.

	
Creatividad: para desarrollarla a través de un experimento en la naturaleza sencillo.





	
Materiales:

	Una cartulina o una caja de embalaje usada.

	Fotografías de naranjos.

	Lápices de colores.

	Hojas blancas.

	Chinchetas de colores.

	Un lápiz negro para escribir.

	Un mapa de España.

	Peladuras de naranja y especias.

	Una pegatina para dar nombre al perfume.

	Plantas aromáticas de la naturaleza.

	Aceites esenciales o alcohol (opcionales).

	
En el aula: el corcho de clase para colgar el mapa.

	
En casa: en la nevera o en una pizarra corcho en la cocina para colgar el mapa.







Las actividades pueden adaptarse con amigos, hermanos u otros familiares.


	
Preparación: preparar una caja de embalaje con la silueta del mapa de España pintada. Los niños rodearán la península con los lápices de colores.

	
Descripción: antes de empezar a trabajar, preguntaremos a los niños cosas como estas: «¿Has hecho alguna vez mermelada casera?», «¿De qué fruta?», «¿Cuándo crees que es la época perfecta para hacer mermelada de naranja?», «¿En qué lugares de España hay más naranjas?».
							Con todas sus ideas, comenzamos a trabajar.

Con las fotografías de referencia, los niños dibujarán un naranjo en formato pequeño y su flor en formato grande. Recortarán el árbol y lo pegarán en el mapa con chinchetas de colores.

Para terminar, crearán un perfume de naranja en la naturaleza. Con agua, peladuras de naranja y especias que encuentren por casa: canela, tomillo, lavanda, etcétera, van a crear su propio perfume. Si quieren añadir aceites esenciales o alcohol, pueden pedir ayuda a un adulto.



	
Ampliación/consejos: para hacer un regalo especial, pueden meter su perfume en un frasco vacío que puedan rescatar de algún armario de casa y, al acabar, colocarle una pegatina en la que escribir el nombre de la persona que lo recibirá.
							Para inspirarlos, puedes leerles la «Baladilla de los tres ríos», del poeta Federico García Lorca («El río Guadalquivir va entre naranjos y olivos…»).
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La ruleta de los colores




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio-bajo


	
7-10 años


	
Aprox. 2 horas


	
Clase o casa







1 hora de actividades de preparación y 1 hora y 13 minutos de película. Se puede hacer en dos clases o en una tarde de lluvia en casa.


	
Objetivo didáctico: introducir los colores de la naturaleza a través del cine y desarrollar la atención en las voces del idioma original de la película y del doblaje.

	
Competencias: 
	
Plurilingüismo: educar en la diversidad lingüística a través de una película en versión original y doblada.

	
De atención y educación en el juego: a través de los colores de las imágenes en movimiento.





	
Materiales:

	Palitos de madera de helados.

	Rotuladores o lápices de colores.

	Pegamento.

	Tijeras.

	Un clip.

	Una chincheta.

	La película de Disney de Alicia en el país de las maravillas.





	
Preparación: 
	Prepara la pantalla para ver la película.

	Para construir la ruleta de los colores: cortamos un trozo de cartón reutilizado en un círculo de unos 30-40 cm de diámetro. Esta esfera va a convertirse en una ruleta. Después, la dividiremos en quesitos que los niños van a colorear con rotuladores. Si lo prefieren, en lugar de colorearla, se pueden cortar tiras de papel de colores con la forma de cada quesito y pegarlas a la cartulina. En los bordes, cada niño tiene que escribir el nombre del color. En el centro de la ruleta colocaremos un clip sujetado por una chincheta. Es clave que la chincheta y el clip queden con cierta holgura para que el clip pueda girar alrededor de la ruleta. Encima del clip se puede pegar un recorte de cartón con forma de flecha. Ya tenemos la ruleta. Pruébala con los niños girando la flecha y que busquen el color de la flecha en su propia ropa o en el de su compañero más cercano. Después utilizaremos esta ruleta para buscar colores en el tráiler de la película de Alicia en el país de las maravillas.



Uno de los rasgos más característicos de Disney es el uso de colores brillantes y llamativos en sus películas. En este caso, los colores son protagonistas en los pasteles y las pócimas de la madriguera, en las galletas de la casa del Conejo Blanco, en la mesa de «Una merienda de locos» y en las plantas que rodean a la niña en todas sus aventuras.



	
Descripción: antes de empezar, preguntaremos a los niños cosas como estas: «¿Tú crees que te va a gustar más el cuento o la película?», «¿Por qué?», «¿Cómo te imaginas a Alicia?», «¿Y al Conejo?».
							Elige un color para Alicia y un color para el Conejo y ponles el tráiler en versión original de la película para que vean si han acertado.

Pregúntales ahora cómo hablan y si entienden lo que dicen o si se lo pueden imaginar.

Ahora los colocaremos en grupos de dos, giramos la ruleta y toca un color. Los niños tienen que anotar personas y cosas que aparezcan en el tráiler con ese color.

La puntuación es la siguiente:


	
1 punto: para los objetos del color elegido.

	
2 puntos: para las plantas y comidas. 

	
3 puntos: si las consiguen decir o escribir en inglés.



Por ejemplo, la tarta de no cumpleaños rosa puntúa 1; los narcisos amarillos, 2 y la oruga verde, the caterpillar, 3.



	
Fin de la actividad: la actividad se da por terminada con dos rondas de la ruleta y la suma de todos los puntos de cada equipo. En ese momento están listos para comenzar a ver la película completa. Los niños reconocerán durante el visionado algunas de las imágenes con las que han trabajado en el tráiler.

	
Variantes: si en clase no hay tiempo para ver la película completa, se pueden hacer las actividades de la ruleta utilizando el tráiler doblado al español (que solo dura un minuto y tiene imágenes distintas que el tráiler en inglés) y, después, completar las actividades utilizando el tráiler en versión original.

	
Nota para el educador: una vez que los niños respondan, puede ser interesante hablar de las diferencias entre leer el cuento o ver la película. Se puede insistir en cómo se desarrolla la imaginación leyendo y cómo se completan esas imágenes viendo la película. Por otro lado, los niños pueden ejercitar su oído escuchando la película en versión original e incluso el doblaje original, con sus expresiones lingüísticas tan características de la época. Podéis jugar con las expresiones de entonces y con las expresiones de ahora.
							Y ya que hablan del entonces y el ahora, una actividad final para proponer en casa es utilizar la ruleta para inventarse un disfraz inspirado en Alicia en el país de las maravillas con ropa que encuentren en sus habitaciones o, con permiso, en los armarios de sus padres o sus abuelos.
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Cómete el arcoÍris




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio-alto


	
9-10 años


	
1 hora


	
Clase o casa








	
Objetivo didáctico: investigar sobre el significado de los colores en las frutas y verduras de la naturaleza a través del arcoíris y desarrollar la creatividad para construir un arcoíris artístico gigante.

	
Competencias:
	
De aprendizaje personal y social: fomentar hábitos de vida saludable a través de la alimentación por colores.

	
Artística y de conciencia: educar en la imaginación utilizando de forma sostenible residuos de clase y de casa.





	
Materiales:

	Cartulinas de colores o recortes de colores.

	Lápices y rotuladores.

	Residuos que encuentren por casa o por el jardín o el campo: hojas y frutos secos, botones, hilos, papeles reciclados (objetos que no se descompongan en el mural).

	Pueden utilizar también barro cocido, plastilina, etcétera.

	
En clase: el profesor puede llevar una caja con residuos de casa o sacar a los niños al huerto, al jardín o al patio para que los busquen.

	
En casa: los niños pueden preguntar a los adultos dónde buscar esos materiales en casa y complementarlos con residuos del jardín o del parque más cercano.





	
Preparación: dibujaremos la silueta de un arcoíris gigante en una cartulina.

	
Descripción: cada niño o cada grupo de niños elige un color del arcoíris y deberá pensar en todas las frutas y verduras de ese tono. Después deben escribirlas en una lista que guardaremos para hacer luego una actividad sorpresa.
							Cuando la lista esté completa, cada miembro del grupo debe elegir hasta tres piezas de fruta o verdura de su color y buscar para qué son buenas, como qué vitaminas o propiedades tienen. Pueden preguntar en casa, a sus profesores o buscar en la biblioteca.

Con las frutas o verduras con objetos que encuentren en casa o en los parques de los alrededores (hojas y frutos secos, botones, hilos, papeles reciclados, residuos que no se descompongan), confeccionarán un mural que podéis colgar como decoración. También pueden utilizar barro cocido, plastilina, etcétera.



	
Variantes: si en clase no hay acceso a información detallada sobre las propiedades de las frutas y verduras, una buena opción es preguntar a los profesores de ciencias naturales de los alumnos mayores o a los jardineros del colegio o del barrio. En casa, pueden llamar a familiares o amigos que vivan en el campo.

	
Nota para el educador: el uso del color en la alimentación es una ventaja para enseñar a los niños a comer por tonalidades. Hay una expresión anglosajona que puede ayudarnos: «Eat the rainbow», literalmente «cómete el arcoíris». La idea es conocer las frutas y las verduras a través de sus colores, así los niños identificarán sus propiedades y sus vitaminas y aprenderán el momento justo del año para comer cada una de ellas.
							Para reforzar la actividad del arcoíris, puedes utilizar un pequeño vídeo de Sesame Street que con ayuda de un médico habla, justamente, de comerse el arcoíris: <https://www.youtube.com/watch?v=JowIH4LFR-A>.
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Visita al mercado




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio-alto


	
9-10 años


	
2 horas


	
Mercado del barrio







En el aula: se puede proponer como una excursión de día. En casa: se puede proponer como una actividad de fin de semana.


	
Objetivo didáctico: investigar sobre el significado de los colores en las frutas y verduras de la naturaleza a través del arcoíris y desarrollar las habilidades de comunicación en una actividad fuera de clase y de casa.

	
Competencias:
	
Matemática y de emprendimiento: calcular gastos, planificar compras y ganarse una paga en casa.

	
Ciudadana: aprender formas de comunicación personal y convivencia en entornos sociales nuevos como un mercado o una tienda.





	
Materiales:

	Un monedero.

	Unas bolsas de la compra reutilizables.

	Una libreta con un lápiz para apuntar.





	
Preparación: antes de comenzar, explicaremos a los niños lo que necesitan antes de ir todos juntos al mercado:
	
Un euro, que cada niño debe ganarse en casa por realizar una labor en su casa o en la casa de algún familiar cercano: hacer las camas, ordenar un armario, servir una comida o recogerla, etcétera.

	
Una lista de compra de frutas y verduras que los niños llevarán al mercado. Pueden recuperar su lista de la actividad «Cómete el arcoíris».

	
En el aula: el día antes, insistiremos en la importancia de ganarse una recompensa en casa y de acordarse de traer el dinero a clase y organizarlo.

	
En casa: colaboraremos en la responsabilidad y autonomía del niño para que se gane su pequeña paga.





	
Descripción: cada niño ha conseguido recolectar un euro y tiene una lista de frutas y verduras de un color concreto. Deberán nombrar portavoces para preguntar al frutero, por orden, qué frutas y verduras de su color son de temporada y cuáles no lo son. Mientras, el resto irá apuntando el precio de una fruta y una verdura.
							En el mercado, cada grupo se reunirá para comprar, con su presupuesto, una fruta o una verdura. O ambas, si tienen dinero suficiente.



	
Fin de la actividad: cuando todos los niños tengan al menos una fruta o una verdura y se vuelva a clase o casa.

	
Variantes en el aula: si la visita al mercado no es posible por exigencias del colegio, se puede organizar un mercado simulado en clase. Nombra encargados para que hagan de fruteros. Cada niño puede traer de casa una fruta o verdura, y si faltan, puedes traerlas tú. Sigue las mismas indicaciones de la visita al mercado. 

	
Nota para el educador: la visita a un mercado de barrio puede ser una experiencia maravillosa para los niños: olores, sonidos, cuadros vivos… Explícales la historia de ese mercado, pídeles que pregunten los horarios de trabajo de los fruteros (a qué hora se levantan cada día para conseguir esas manzanas Fuji tan rojas y dulces, dónde las compran, cómo las transportan, quién pone el precio, etcétera). Podéis hacer una foto y luego dibujarla, en casa o en clase. Es interesante también que escuchen a los clientes: cómo piden, si se conocen y qué recetas van a cocinar con los ingredientes que compran.



[image: ]

Una receta de colores maravillosa




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio-alto


	
9-10 años


	
1 hora


	
Al aire libre








	
Objetivo didáctico: conocer las frutas y verduras de temporada y hacer conscientes a los niños de la importancia de ser autónomo, saber comprar y comunicarse en un mercado, y saber convertir sus compras en comidas ricas y sanas.

	
Competencias:	
Cultural y social: aprender a valerse por sí mismos desde pequeños y tener curiosidad por las cosas que les rodean: de dónde viene la comida, por qué compramos fruta y verdura de fuera de temporada, cómo eran los mercados en la época de sus abuelos y qué se comía, etcétera.




	
Materiales:

	Cuatro cartulinas.

	Una madeja de lana.

	Chinchetas.

	El inventario de frutas y verduras de la actividad «Cómete el arcoíris».





	
Preparación: al volver del mercado pide a los niños que hagan un inventario con las frutas y verduras que han visto en los puestos. Deben hacer una lista que marque las frutas y verduras que son de temporada y las que no lo son.

	
Descripción: recorta cuatro carteles para el corcho de clase o para la nevera de tu casa y escribe en cada uno de ellos el nombre de una estación: primavera, verano, otoño, invierno. Puedes organizar cuatro equipos de niños, uno para cada estación. Si son pocos, que todos trabajen las cuatro estaciones.
							Coloca la lista en el centro de las cuatro cartulinas y recorta trozos de lana que conecten las palabras de la lista con cada estación a la que pertenecen. Para ayudar visualmente a conocer las frutas y verduras de temporada, la idea es ir dibujando las frutas y verduras que son típicas de cada estación en las cartulinas. Por ejemplo: la sandía de verano, la calabaza de otoño, etcétera.

Con las frutas y verduras que han conseguido en el mercado, un voluntario hará una lista con el nombre de recetas típicas de las casas de sus compañeros o si hacéis esta actividad en casa, las recetas de la familia.


	
En el aula: es interesante que el profesor insista en la oportunidad de conocer las costumbres culinarias de las recetas de familia con los compañeros de clase.

	
En casa: es interesante que el adulto comparta y ayude a transmitir las costumbres de las recetas de cocina de la familia.





	
Fin de la actividad: el trabajo final va a ser escribir una receta ligeramente inventada partiendo de las recetas de las casas y añadiendo una fruta y una verdura de las que han comprado en el mercado.
							Luego organizaremos juegos de relevos para sortear las frutas y las verduras para que los niños se las lleven a sus casas.



	
Variantes: si la actividad de la receta ligeramente inventada se hace en el aula, se puede proponer una actividad voluntaria para hacer esa receta en casa y traer una foto para el corcho de clase.

	
Nota para el educador: en la visita al mercado es interesante observar si el frutero o los niños han hablado de las frutas o verduras de los puestos que no son de temporada, pero que están porque vienen de otros países (las frutas tropicales o las sandías y melones fuera de temporada).
							Se podría hacer una mención especial, adaptada a la edad de los niños, respecto a los costes de comer este tipo de productos fuera de temporada. Puedes plantear las siguientes ideas para que lo entiendan de una manera más didáctica: «¿Habéis preguntado a vuestros abuelos si comían mangos de pequeños? ¿Cuáles eran las verduras típicas que cocinaban y cuándo las compraban? ¿Por qué pensáis que antes los menús y los fruteros de las casas eran distintos a los de hoy?».
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Un curioso sueño en la naturaleza




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio


	
7-10 años


	
1 hora


	
Al aire libre







La actividad puede terminar en casa o en el aula con el visionado de dos extractos de la película.


	
Objetivo didáctico: comprensión lectora e introducción adaptada de un recurso habitual en los cuentos: cómo contar una historia a través de un sueño.

	
Competencias:
	
Lingüística: aprender a escuchar y entender un cuento o la historia de una película sobre un cuento.

	
De aprendizaje personal: comprender la importancia de unos buenos hábitos de descanso (especialmente cuando estamos rodeados de naturaleza).





	
Materiales:

	El libro de Alicia en el país de las maravillas, de Lewis Carroll.

	La película de Disney de Alicia en el país de las maravillas (escenas que hablan del sueño de Alicia: en el minuto 4:50 y siguientes, y en el minuto 1:13:16 y siguientes).

	Un pareo de playa o una manta grande (opcional) para que se sienten los niños.





	
Preparación: esta actividad se puede hacer después de haber trabajado con la película de Alicia, así ya se conoce el argumento, o después de haber leído algún capítulo o el cuento completo.

	
Descripción:

	Lewis Carroll quería sorprender a sus lectores haciendo que al final se descubriera que todo su cuento era un sueño:
									
—¡Despierta, Alicia, cariño! —dijo su hermana—. ¡Vaya si has llegado a dormir!

—¡Oh, si vieras qué sueño más curioso he tenido! —dijo Alicia. Y le contó a su hermana todo lo que pudo recordar de las extrañas aventuras que acabáis de leer. Al concluir el relato, su hermana le dio un beso y dijo: «Realmente, cariño, ha sido un sueño curioso, pero ahora, ve a tomar el té; se hace tarde».36





	Es hora de preguntar a los niños algunas ideas para saber si han comprendido bien la historia de Alicia. Puedes hacerles preguntas de este tipo: «¿Cómo recuerda Alicia sus aventuras para contárselas a su hermana?», «¿Qué crees que piensa la hermana de Alicia sobre su sueño?», «¿Sabías desde el principio que Alicia estaba soñando?».

	Propón a los niños que apunten los personajes de Alicia con los que les gustaría coincidir en sus sueños. Diles que los ordenen dándoles una medalla de prioridades: la de oro (el personaje que te gustaría que apareciera antes y por qué), la de plata después y, por último, la de bronce.
									


	
Medalla de oro


	
Medalla de plata


	
Medalla de bronce





	
Es Alicia, porque me encanta cómo se hace grande y pequeña y me gustaría hacerlo cuando quisiera.


	
Es… porque…


	
Es… porque…









	Para acabar, los niños pueden compartir su podio y sus razones por escoger esos personajes.





	
Variantes: puedes completar el final de la actividad preguntándoles con quién sueñan y por qué y, si pudieran aparecer en los sueños de alguien, de quién sería.
							Por ejemplo: «Yo sueño con Lamine Yamal… y si pudiera aparecer en sus sueños le pediría que cuando marcase el próximo gol se lo dedicase a mi abuelo».



	
Nota para el educador: después de escuchar las respuestas de los niños es interesante seguir preguntándoles qué experiencia tienen ellos con los sueños: si se acuerdan de lo que sueñan nada más levantarse o si nunca se acuerdan, si los comparten con sus familias o con sus amigos, etcétera. Pregúntales si les gusta soñar, si descansan bien cuando sueñan, a qué hora se acuestan, cuántas horas es bueno que duerman. Y explícales que ver pantallas antes de dormir no los ayuda. Después, les puedes hablar del elemento sorpresa. Diles que Lewis Carroll quiso contar, solo al final de sus páginas, que todo era un sueño. ¿Se lo esperaban? Comenta sus respuestas.
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¿Qué sueño tienes?




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio


	
8-10 años


	
30 minutos


	
Clase, casa o al aire libre








	
Objetivo didáctico: distinguir entre las diferentes acepciones de la palabra «sueño» y hablar de la importancia del sueño en los niños (y en los adultos).

	
Competencias:
	
Lingüística: para aprender a expresar pensamientos, conceptos y sentimientos a través de una palabra tan importante como «sueño».

	
De aprendizaje personal: para promover la necesidad de soñar en grande a lo largo de la vida.





	
Materiales:

	Cartulinas.

	Tijeras.

	Algodón.

	Pegamento.

	Rotuladores de colores.





	
Preparación: 
	Corta las cartulinas en forma de nubes.

	Prepara cartulinas con los distintos significados de la palabra «sueño»:
	
Cuando duermes o estás cansado (y les pones un ejemplo: «Qué sueño tengo hoy, me he despertado prontísimo esta mañana»).

	
Imágenes y fantasías cuando duermes (y les pones un ejemplo: «He tenido un sueño en el que me convertía en el Conejo Blanco y saltaba por la madriguera»).

	
El deseo de hacer algo grande (y les pones un ejemplo: «Tengo un sueño: convertirme en jugador de baloncesto poeta»).









	
Descripción: coloca una cartulina con forma de nube frente al grupo de niños y pídeles que piensen en palabras relacionadas con el sueño, por ejemplo: «almohada», «imaginación», «volar». Cuando las tengan, se levantarán de uno en uno a escribirlas, cada uno en colores diferentes, en la nube de cartulina. También pueden dibujar figuras o escribir onomatopeyas de sonidos. Dales un trocito de algodón para que lo peguen junto a su palabra simulando la textura y el color de las nubes.
							Después, con sus respuestas, utiliza tres de sus palabras para explicarles la diferencia entre la palabra «sueño»: como acto de dormir, como imágenes durante el acto de dormir, o como un deseo de hacer algo grande.

Ahora coloca tres cartulinas en forma de nube pequeña debajo de la nube grande. En tres grupos, cada uno se encargará de una de las mininubes y tendrán que ponerse de acuerdo para escribir una palabra, dibujar una imagen o inventar y escribir un sonido que para ellos represente su palabra «sueño».

Luego dales el espacio para que expliquen su palabra y para que jueguen con los tres significados de la palabra. Ayúdales si no son capaces de desarrollar sus ideas.



	
Fin de la actividad: una vez rellenadas las cartulinas, se pueden colocar en el techo como si fuera el cielo, de manera que los niños puedan mirar hacia arriba y pensar en sus frases para seguir soñando.

	
Variantes: si se hace la actividad en casa, se pueden utilizar cojines mullidos como si fuera un corcho de clase para exponer las cartulinas y que queden a la vista cuando se vayan a la cama.
							Para edades de 9 a 10 años, puedes añadir la regla de que cada una de las pequeñas cartulinas nube represente uno de los tres significados de la palabra «sueño»: como acto de dormir, como imágenes durante el acto de dormir, o como un deseo de hacer algo grande, y que pongan un ejemplo con sus propias vivencias.



	
Nota para el educador: ya que estamos fomentando la competencia lingüística, sería bueno que se hablara de la expresión, tan habitual, de «estar en las nubes», que generalmente utilizamos los adultos —padres y profesores especialmente— con un significado negativo. Para darle una visión más positiva a esta expresión, podemos utilizarla como sinónimo de estar soñando y pensando en oportunidades del pasado y del futuro.
							Pregúntales: «Cuando estáis en las nubes, ¿cómo estáis? ¿Relajados? ¿Dormidos? ¿Pensando?». Ahora sorpréndeles: «Y, cuando estáis en las nubes, ¿en qué postura os gustaría estar?». Pídeles que practiquen su postura: meditando, a pata coja, tumbado, bostezando, etcétera.
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Una cama en la naturaleza




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Bajo


	
7-10 años


	
1 hora


	
Clase, casa o al aire libre







Al aire libre (en el jardín, junto al huerto del colegio) o si tiene que ser en un espacio interior, cerca de un ventanal grande desde el que se vea el cielo y la naturaleza.


	
Objetivo didáctico: identificar la naturaleza como un espacio donde buscar tranquilidad y practicar actividades para la relajación del cuerpo y la mente.

	
Competencias:
	
De aprendizaje personal: promover hábitos saludables de descanso y bienestar.

	
Cultural: conectar la música y la literatura con la naturaleza.





	
Materiales:

	Una cuerda.

	Un objeto de la naturaleza: una hoja, una semilla, una flor, etcétera.

	Tijeras.

	Una cinta o goma para atar un antifaz.

	Lápices o rotuladores de colores.

	Cartulina.





	
Descripción: aprovechando que estás hablando de sueño y relajación, proponles crear un antifaz con cartulinas para descansar en una cama gigante en la naturaleza. Ayúdales a recortar las cartulinas en forma de antifaz y a hacerle dos agujeritos para atar la cita o goma al antifaz. Luego pueden decorarlo con un objeto que encuentren en la naturaleza. Una vez que lo tengan, explícales que van a construir una cama gigante al aire libre. 
							En primer lugar, pídeles que se coloquen sin orden: nada de filas ni grupos. Ponles música para que se vayan moviendo a su ritmo. Tienen que poder estirar los brazos sin tocar a nadie. Ahora diles que se muevan al unísono tres pasos hacia delante y luego tres pasos para atrás sin rozarse con nadie. Y después dos pasos a su derecha y dos a su izquierda. Luego deben quedarse quietos. Explícales que pueden hacer movimientos con todo el cuerpo, pero que deben tener un apoyo en el suelo: una mano, un pie, una rodilla… lo que ellos decidan.

Desde esa postura, tienen que formar un círculo en menos de cinco segundos (cuenta despacio). Cuando estén todos en círculo, diles que se miren bien durante diez segundos y después pídeles que se pongan su antifaz y que sigan moviéndose con la música igual que antes. Indícales que estiren su mano derecha hacia delante, con la palma boca abajo. Coloca un trozo de cuerda en la mano derecha de cada uno y explícales que han creado un círculo con la cuerda. Luego diles que tienen que crear una cama gigante, es decir, que el círculo debe convertirse en un rectángulo. Ayúdales para que se muevan ordenadamente diciendo sus nombres uno a uno: «Ana: dos pasos hacia delante. Jaime: dos pasos a tu derecha», y así hasta completar el rectángulo. Cuando termines, pregúntales si están listos, y cuando lo confirmen, pídeles que se sienten en el sitio exacto en el que se encuentran, pero que bajen poco a poco, todos a la vez, para no romper la figura de la cama.

Ya pueden quitarse las máscaras y tumbarse para mirar hacia el cielo. Indícales que respiren hondo tres veces y que cierren los ojos. Ahora cuéntales un cuento. Puedes comenzar con la historia de una niña tumbada como ellos que ve pasar a un Conejo Blanco corriendo hacia su madriguera.



	
Fin de la actividad: una vez terminado el cuento, pídeles que se queden un minuto en silencio para escuchar los sonidos de la naturaleza. Después les puedes decir que pueden ir moviendo lentamente un pie, luego el otro. También pueden abrir y cerrar una mano, luego la otra. Al final, pídeles que abran lentamente los ojos, desperezándose también con ayuda de brazos y piernas. Pueden levantarse muy despacio y mirarse unos a otros. Pregúntales qué les parecería echar, una vez a la semana, una buena siesta en medio de la naturaleza.

	
Variantes: en el tiempo de silencio después del cuento, con los ojos cerrados, puedes contarles que cerca de ellos hay algunos animalitos espiándoles para copiar su idea de hacer una cama gigante en la naturaleza. Puedes pedirles que se imaginen que se convierten en uno de esos animales. Ayúdalos con ideas: «De pronto tus manos y pies se convierten en las patitas de ese animal que te estás imaginando. Muévelas despacio como las movería tu animal. También tu nariz y tus orejas se parecen a las de ese animalito: imagínatelas. Incluso tu pelo ha cambiado de peinado, ¿lo notas?». Cuando les pidas que se desperecen, proponles imitar los movimientos de estiramiento, bostezo y sueño de su animalito.

	
Nota para el educador: cuando los niños ya se hayan levantado y hayan terminado la actividad sería bueno que se pararan a pensar en las sensaciones de calma y bienestar que han sentido rodeados de naturaleza. También sería muy útil explicarles que, si un día están nerviosos y les cuesta conciliar el sueño, deben pensar en esta actividad. Recuérdales lo importante que es dormir bien y haz que piensen cómo duerme el Lirón de Alicia en el país de las maravillas. Explícales la expresión «dormir como un lirón» y diles que deben aprenderla para utilizarla a lo largo de su vida.




El ingrediente «disciplina»

En nuestros días, cada vez es más común encontrar comportamientos de intranquilidad en los niños, situaciones que recuerdan al mundo de los adultos, inmersos en una sociedad llena de prisas y fechas límite. Por eso, es importante fomentar una disciplina personal como antídoto contra sus preocupaciones. Alicia pone en práctica esa disciplina cada vez que se llama a sí misma la atención y trata de superarse. Pero además de la autocorrección, hay dos actividades importantes para fomentar la disciplina en niños y adultos. La primera es el ejercicio físico, preferiblemente rodeado de música y naturaleza. Y la segunda, una mente fuerte e imaginativa.
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Danza sí




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Bajo-medio


	
7-10 años


	
De 30 a 1 hora


	
Al aire libre








	
Objetivo didáctico: concienciar y educar en los beneficios físicos, emocionales y cognitivos de la actividad deportiva y la danza al aire libre.
							Practicar deporte y bailar a diario es tan importante como los deberes de lengua o matemáticas.



	
Competencias:
	
De aprendizaje personal: promover el ejercicio físico en la naturaleza como parte de la rutina diaria.

	
Cultural: sentir los beneficios de los movimientos artísticos de la danza para el bienestar del cuerpo y la mente.





	
Materiales:

	Música.

	El libro de Alicia en el país de las maravillas.

	Unas zapatillas de deporte cómodas o unos calcetines gruesos.





	
Preparación: 
	Pon un marcapáginas en el capítulo X de Alicia en el país de las maravillas.

	Prepara una música que te guste y creas que puede hacer que tus niños se muevan.

	Coloca a los niños en un círculo.





	
Descripción: comenzamos colocándonos en círculo para leer y que escuchen un fragmento del capítulo X de Alicia en el país de las maravillas, en la parte que una cuadrilla de langostas comienza a bailar y a cantar: «¡Que sí, que no, que sí, que no, la danza sí!».37 Los giros, cambios de pareja y saltos mortales en el mar hacen que Alicia olvide todas sus preocupaciones (excepto cuando le pisan los pies, claro).
							Lo usaremos para explicar lo importante que es hacer deporte o bailar todos los días, especialmente cuando tenemos tantas preocupaciones como Alicia. Les contaremos, de manera sencilla, que el deporte y la danza son disciplinas positivas para nuestro propio bienestar y les explicaremos que los neurocientíficos, que son personas muy estudiosas que investigan el sistema nervioso, han descubierto el poder que tiene la música cuando se conecta con el movimiento del cuerpo humano. Se han dado cuenta de sus beneficios físicos y emocionales estudiando los movimientos de bebés, niños y jóvenes.

(Y este dato es para ti, en tu papel como educador de tus niños: dos horas a la semana de música tienen el mismo valor cognitivo que hacer los deberes en casa, pues la música ayuda a desarrollar el razonamiento, las capacidades matemáticas y la creatividad en los niños.38 Y si le añadimos movimiento, los beneficios son todavía mayores).

Luego vamos a pedir a los niños que se pongan en grupos de tres y que compartan y comenten sus respuestas a las siguientes preguntas: «¿Cuál es tu deporte favorito? ¿Cuántas veces lo practicas a diario? ¿Qué te gusta bailar?». Les dejaremos un tiempo para que debatan y luego haremos una ronda de respuestas por grupos, para que todos los niños escuchen las preferencias de sus compañeros.

Después, en los mismos grupos, pídeles que se pongan de acuerdo para elegir un deporte que les encantaría practicar y un deportista que les guste, y que expliquen su respuesta. A continuación, tendrán que hacer lo mismo con un baile y una música.

Para terminar, diles que imaginen un baile deportivo que sea mitad deporte mitad baile. Por ejemplo, un tenis-ballet, con movimientos de raquetazos y piruetas. Cuando lo tengan pensado lo pueden poner en común con el resto de los niños para que adivinen de qué baile deportivo se trata. Todo con mímica y sonidos, sin decir una sola palabra. Cada equipo que adivine el baile deportivo gana un punto, pero no pueden contestar todos a la vez. El adulto tiene que dar voz al equipo que primero levante la mano.




	
Deportes y deportistas


	
Baile y música


	
Un baile deportivo





	

	 

	 

	 

	 

	 




	

	 

	 

	 

	 

	 




	

	 

	 

	 

	 

	 











	
Fin de la actividad: la actividad se termina sumando los puntos de cada equipo. Gana el que tenga más puntos por adivinar el baile deportivo. Al final, con una buena canción, todos tienen que bailar al son de su baile deportivo.

	
Variantes: cuando los niños contesten a las preguntas de sus deportes y bailes favoritos, puedes hacer una encuesta y escribir sus ideas sobre los bailes o las actividades de deporte que hacen con música. Apunta sus canciones favoritas para utilizarlas:
	
En clase: en actividades de deporte y danza, o incluso de música, lengua o teatro. Podéis jugar con la letra de las canciones. Haz un «horario-promesa» que puedes pinchar en el corcho de clase en el que les concedes el deseo de empezar un día a la semana las clases (los viernes, por ejemplo, o los lunes incluso) con una de sus canciones de música y 15 minutos de movimiento.



	
En casa: para cocinar, para completar tu lista de canciones y ponerla en los viajes en el coche o simplemente para que suenen en el salón y poder bailar con tu familia una tarde de domingo.



También puedes hacer un «horario-promesa» que puedes pegar en la nevera de tu casa en el que pactéis un día a la semana que empezaréis la mañana con una de las canciones que quieran para que os levantéis todos con buen ritmo.



	
Nota para el educador: al escuchar las respuestas de los niños respecto al deporte y la danza, vuelve a explicarles lo importante que es practicar a diario ejercicio, bailar y escuchar música. Acuérdate de la idea de Platón de que la música es para el alma lo que la gimnasia para el cuerpo. Pon música a tu vida.




[image: ]


[image: ]

El baile de los elementos




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio-alto


	
8-10 años


	
1 hora


	
Al aire libre








	
Objetivo didáctico: conocer los cuatro elementos (agua, tierra, fuego y viento) a través de la música y el baile. Hablarles de fenómenos meteorológicos, como sequías o inundaciones, que pueden llegar a escuchar en las noticias o en las conversaciones de los adultos. Explicar, de manera didáctica y esperanzadora, su papel como una generación de niños comprometidos y valientes con su planeta.

	
Competencias:
	
Cultural: adquirir herramientas para la vida a través de la música.

	
Ciudadana: conocer estrategias cooperativas y compartir objetivos y actividades comunitarias.

	
Digital: aprender a recibir noticias con actitud inteligente y crítica.





	
Materiales:

	Cuatro bolsitas transparentes con un nudo.

	Una vela.

	Agua.

	Tierra.

	La canción Tea Party, de Kerli, en la versión de Jason Nevins Radio Remix de la banda sonora de Alice in Wonderland, que encontrarás en la película de Disney del año 2010.

	El libro de Alicia en el país de las maravillas.

	Unas zapatillas de deporte cómodas o unos calcetines gruesos.

	Ropa del color de los cuatro elementos (rojo fuego, azul agua, marrón tierra, blanco aire) (opcional, para las variantes).

	Pinturas de cara (opcional, para las variantes).

	La canción Alice’s Theme, de Danny Elfman.





	
Preparación: 
	Prepara las bolsitas: en una pondrás la vela; en otra, un poco de agua; en otra, un poco de tierra, y en la última, «un poco de aire».

	Ten a mano la banda sonora de Alice in Wonderland.

	Pon varios marcapáginas en el libro de Alicia en el país de las maravillas (págs. 18, 45, 46 y 103).

	Coloca a los niños en un círculo.





	
Descripción: comienza enseñando una de las bolsitas transparentes, la que tiene aire. Pregunta qué creen que hay dentro. Después de escuchar todas sus opciones, dales una pista y cuéntales que dentro hay una cosa muy valiosa para nuestras vidas.
							Cuando lo adivinen, enseña el resto de los bolistas y háblales de los cuatro elementos: tierra, fuego, agua y viento, y explícales la importancia que tienen para el funcionamiento del planeta. Cuéntales también cómo están cambiando estos elementos en los últimos tiempos: sequías, huracanes, incendios, etcétera. No se trata de hablarles de historias catastróficas, sino de lograr que sean conscientes, desde un punto de vista esperanzador, de que ellos son una generación de niños muy comprometidos y valientes que van a cuidar su planeta.

Ponles la canción de Alice’s Theme, de Danny Elfman, y organiza a los niños por equipos. Ahora diles que van a representar los cuatro elementos con frases de Alicia en el país de las maravillas, pero que tienen que hacer estatuas colaborativas. Todos deben formar parte del elemento que se practique. Un miembro de cada grupo se encargará de puntuar a los demás: tres puntos es el máximo y uno, el mínimo. No vale puntuarse a uno mismo.

Comienza:


	
Aire: ¡Figuraos, una reverencia, mientras caía por los aires! ¿Seríais capaces de hacerla?39


	
Fuego: «¡Hay que prender fuego a la casa!», dijo la voz del Conejo, y Alicia gritó con todas sus fuerzas: «Si lo hacéis ¡os soltaré a Dina!».40


	
Tierra: ¡Aquí, Bill! Agárrate fuerte a la cuerda… ¿Lo aguantará el tejado? ¡Ojo! ¡La teja suelta! ¡Que se cae! ¡Cuerpo a tierra! (Gran estrépito).41


	
Agua: «¡Das un salto mortal en pleno mar!», gritó la Falsa Tortuga, haciendo salvajes cabriolas.42




Ahora coloca a todos los niños en un solo grupo y cambia la música por la canción Tea Party, de Kerli, en la versión de Jason Nevins Radio Remix (es también de la banda sonora de Alice in Wonderland). En este caso no vas a utilizar los cuatro elementos, sino la palabra que describa su estado más extremo. Por ejemplo, «a la de tres tenéis que hacer una reverencia en medio de un huracán», «hay un incendio en el bosque del Conejo Blanco, rápido, echad agua para apagarlo», «agarraos a la cuerda, pero cuidado al caer, que hay sequía y la tierra tiene grandes zanjas donde podéis quedar atrapados», o «salta, salta que se inundan las calles».

Estamos proponiendo un juego contrario al de las estatuas: movimientos constantes y sin parar, hasta que se cansen y no puedan más. Entonces les dices: «Pies quietos». Tienen que guardar silencio y, poco a poco, ir desplomándose al suelo. Ayúdales con pistas: «Te pesa mucho el pie izquierdo. La cabeza empieza a dar vueltas lentamente. Te vencen las rodillas…». Y, cuando están tumbados, terminas diciendo: «¿Sabéis qué significa el dicho “después de la tormenta viene la calma”? Significa que, en la vida, como en la naturaleza, por muy larga que sea la tormenta —según decía un poeta—, el sol siempre vuelve a brillar entre las nubes. Pues vamos a relajarnos al sol: nos sentamos, cerramos los ojos y hacemos muy bajito el sonido de uno de los cuatro elementos cuando está en calma».



	
Variantes: puedes organizar a los niños por equipos de los cuatro elementos. Cada equipo puede vestir del color de su elemento y pintarse en la cara motivos de los cuatro elementos. El juego de las estatuas colaborativas o las antiestatuas de los fenómenos meteorológicos extremos se puede hacer con los equipos enfrentados, haciendo una coreografía espontánea entre los cuatro grupos.
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De viaje con la mente




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio-alto


	
8-10 años


	
45 minutos


	
Clase, casa o al aire libre








	
Objetivo didáctico: promover el diálogo con los niños ante situaciones en las que se encuentren fuera de lugar y dotarles de herramientas para que sepan cómo deben reaccionar.

	
Competencias:
	
De conocimiento personal: aprender a conocerse a sí mismos, con sus virtudes y defectos.

	
Cultural: utilizar una escena literaria como ejemplo de inspiración para sus propias vidas.





	
Materiales:

	Libro o película de Alicia en el país de las maravillas.

	Unas tiras de papel.

	Un bolígrafo.

	Un estuche o cajita.

	Una cartulina (opcional).

	
Objetos para hacer a los niños sentirse más altos: un sombrero de copa, unos tacones, paraguas grandes, un taburete, etcétera.

	
Objetos para hacer a los niños sentirse más pequeños: ropa de un muñeco o de bebé, un libro en miniatura, objetos de juguete, patucos, etcétera.





	
Preparación: escribe en unas cartulinas las siguientes preguntas.
	¿Por qué Alicia se hace grande y se hace pequeña? ¿Cómo lo consigue?

	Qué preferirías: ¿tener una galleta mágica para hacerte grande o pequeño? ¿Por qué?

	Piensa en un personaje del cuento que te parezca grande, otro pequeño y otro de tamaño normal ¿Cuál de ellos se parece más a ti?



Haz suficientes cartulinas para que cada equipo reciba una de las preguntas y guárdalas en el estuche o cajita.



	
Descripción: te colocas un objeto que te hace parecer más alto (un sombrero, unos tacones) y preguntas a los niños: «¿Qué veis?» o «¿Qué notáis diferente?». Lo más probable es que los niños describan el objeto que llevas puesto, pero después de decirles que no, responderás: «Soy más alto y más grande gracias a mi sombrero».
							A continuación, sacarás un libro en miniatura y dirás que vas a leerles un cuento. Harás gestos y esfuerzos por leer la letra pequeña, pero al final dirás que no puedes porque no eres lo suficiente pequeño para leer a gusto ese cuento. Y preguntarás: «¿Quién creéis que podría leer este cuento cómodamente?». Quizá una de las respuestas sea Alicia. Si no, dales pistas y otros ejemplos (Pulgarcito, un gnomo, etcétera).

Ahora colocas a los niños en grupos de dos y les acercas el estuche para que elijan una pregunta secreta que van a contestar.

Dales tiempo para que piensen y discutan entre ellos. Si quieren, pueden escribir una palabra para acordarse de su respuesta. Después déjales que, equipo por equipo, expliquen su pregunta y su respuesta. Pide al resto que opinen si están de acuerdo.



	
Variantes: para trabajar situaciones de su vida en las que se sientan pequeños o grandes, con niños de 9 y 10 años puedes seguir dividiéndolos en grupos de dos o tres o, si te resulta más útil, que se organicen de modo individual.
							Coloca una cartulina en el corcho de clase o la nevera de casa y divídela en tres columnas: en una dibujarás la silueta de una Alicia grande; en la segunda, la silueta de una Alicia pequeña y en la tercera, un objeto: una pócima, un sombrero, unos zapatos de tacón... Ahora pídeles que piensen en una situación de sus vidas en la que se sientan grandes y otra en la que se sientan pequeños, y plantéales qué objeto les gustaría llevar en la mano en cada situación. Ponles un ejemplo:




	
Me siento grande cuando…


	
Me siento pequeño cuando…


	
Objetos en mano





	
… juego con mi hermano y le pido que sea mi secretario.


	
… alguien se cuela en la fila del comedor y no me atrevo a decirle nada.


	

	Grande: una escoba como la del tren de la bruja.

	Pequeño: una pócima para hacerme enorme.











	
Nota para el educador: quiero terminar recordando a padres y profesores que la mente de los niños puede ser un gran destino de viaje. Con una guía turística como Alicia en el país de las maravillas se pueden marcar itinerarios muy interesantes. Entre ellos, rutas de difícil acceso que hacen que los niños se metan en sí mismos y se hagan pequeños o se crean grandes, según el caso. Por ejemplo, una contestación violenta, una riña o una pelea, un cara a cara con alguien de distinta edad, una injusticia, una situación vergonzosa, etcétera. El libro de Carroll tiene escenas únicas para inspirar a los niños a comportarse de manera inteligente, pero hay que ayudarlos a entenderlo porque, muchas veces, estos comportamientos requieren autocontrol, reflexión y valentía.
							Las preguntas anteriores pueden ayudarte a explicar a los niños los episodios en los que Alicia se agranda y se empequeñece (también puedes usar ejemplos del libro, como el capítulo II, «En un mar de lágrimas», o el capítulo IV, «La casa del Conejo»). Esos episodios son un ejemplo para que ellos mismos piensen en sus experiencias y puedan entender y encajar mejor situaciones en las que se sientan fuera de lugar.

Guíalos con tus comentarios y con escenas del libro. Por ejemplo, cuando Alicia se queda atrapada en la casa del Conejo Blanco, pero se defiende de los comentarios del roedor y de la lagartija que entra por la chimenea. Otro ejemplo: Alicia no se amedrenta cuando la Paloma la acusa de ser una serpiente y querer robarle sus huevos. Y Alicia se vale por sí misma cuando, en «Una merienda de locos», se ríen de su aspecto. (Puedes apoyar la lectura con escenas de la película en las que se pueden ver los cambios de tamaño).

Estos son algunos de los muchos ejemplos en los que el cuento puede servir de excusa para hacer comprender a los niños que no pasa nada cuando uno se siente fuera de lugar o que no encaja. No hay que preocuparse, simplemente hay que aprender a actuar con seguridad y con confianza. Sin agobios y sin prisas. Como Alicia.





[image: ]

Un sinsentido para cuando te haces pequeño




	
Nivel de dificultad


	
Edad recomendada


	
Duración


	
Lugar





	
Medio


	
7-10 años


	
15 minutos


	
Clase, casa o al aire libre








	
Objetivo didáctico: dotar a los niños de recursos lúdicos para defenderse cuando se sienten pequeños, en sentido real y figurado, y para buscar el lado positivo a situaciones inesperadas.

	
Competencias:
	
De conocimiento personal: aprender a conocerse a sí mismos, con sus virtudes y defectos.

	
Cultural: utilizar una escena literaria como ejemplo de inspiración para sus propias vidas.





	
Descripción: pregunta a los niños: «¿Para qué crees que Alicia quería hacerse pequeña?». Después de escuchar sus respuestas, recuérdales que lo que dice el cuento es que la niña quería pasar por la puerta minúscula que daba al jardín, salir de la casa del Conejo Blanco y entrar en la casa del Cerdo y la Pimienta. El cambio de tamaño sorprende a Alicia, que, al verse, se desespera: no puede coger la llave para abrir la puerta y se ahoga en sus lágrimas. Pero luego se acostumbra y trata de buscarle el lado divertido, útil y positivo a su tamaño.
							Para que los niños entiendan que estos episodios tienen una enseñanza, explícales que pueden copiar a Alicia buscando el lado positivo a situaciones inesperadas que hacen que se sientan pequeños. Pregúntales primero qué situaciones hacen que se sientan así, Ponles ejemplos:


	Cuando viene alguien mayor que tú y te quita el balón, ¿qué haces?

	Cuando te gritan, ¿cómo respondes?

	Cuando alguien se sienta en tu sitio y no quiere levantarse, ¿dónde vas?





	
Nota para el educador: en las respuestas a las preguntas anteriores déjales hablar, que cuenten sus experiencias, que hablen de las escenas que viven con sus hermanos o con sus amigos. Ayúdales con tu punto de vista. Y al terminar, diles que una solución es poner en práctica el juego del sinsentido como hacen, con una ironía maravillosa, los personajes del cuento de Alicia. Vamos a ver cómo.
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